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Sobre la guerra 
Desde que el mundo es mundo, por el fuego, por 
alimentos. por territorio. por poder, siempre hubo 
guerras. Podría afirmarse que quienes van a la gue­
rra. por lo general. no la desean ni la necesitan; sin 
embargo. representando a una bandera. a un líder, 
defendiendo un pedazo de tierra, van y el desastre 
acontece y su pócima mortífera corre como reguero 
de pólvora destruyendo todo cuanto encuentra a su 
paso. 

"El recurso último de la fuerza, desgraciadamen­
te, está dentro de las formas de relacionarse que tie­
nen los seres humanos", y el terror internalizado. 
nos guste o no. figura entre los medios que tiene el 
vencedor para mantener el orden y su poder. Existen 
muchos otros recursos. también la vieja costumbre 
de apelar a la unidad. y para unirse lo primero que 
se necesita es un otro amenazante, diferente, al que 
oponerse y endilgarle el diablo. La guerra de Yugos­
lavia -más allá de la grosera ostentación bélica de la 
OTAN, rubricando sus propios antecedentes y la des­
carada tendencia expansionista de Estados Unidos. 
que no tuvo ni el más mínimo reparo para condicio­
nar el desarrollo de las negociaciones diplomáticas 
hasta alcanzar por fin el punto en que la guerra fue­
ra inevitable-, es un ejemplo del lugar al que puede 
llegar la intolerancia de convivir con un otro distinto 
en etnias, creencias religiosas o costumbres. 

Merleau-Ponty dice que "una sociedad no es el 
templo de valores-ídolos que figuran al pie de sus 
monumentos o en sus textos constitucionales, una 
sociedad vale lo que valen en ella las relaciones del 
hombre con el hombre". En este sentido el mundo 
es el escenario que pone de manifiesto a la violencia 
como elemento fundante de las relaciones sociales 
de derecho. y por tanto como constitutivo de su his­
toria íntima y social. 

Pero no menos cierta que la guerra, existe una 
construcción humana que no ha demandado pocos 
esfuerzos a lo largo de la historia: la paz. Podemos 
admitir a la violencia bélica como modelo último de 
toda otra violencia, sin embargo es necesario aclarar 
que la guerra no es el único elemento a partir del 
cual se pueda explicar la naturaleza humana. Entre 
guerra y guerra, la paz es el emergente de un acer­
vo también milenario que para ser comprendido re­
quiere un desprendimiento no siempre cómodo de 
posiciones y certezas. una reformulación radical de 
conceptos. nociones y exigencias ideológicas honda­
mente arraigadas en nuestra visión del mundo. La 
paz. como tantas otras expresiones humanas (la risa, 
el arte, etc.) forma parte de ese conjunto de posibi­
lidades que se da el hombre para vivir frente a tan­
to autoritarismo de cánones, seriedad y racionalismo 
sentencioso y unívoco. Es más, si uno observa la in­
finita complejidad que presenta el mapa político del 
mundo, sería apropiado preguntarse ¿cómo es posi­
ble que haya una sola guerra? Las posibilidades de 
conflicto son muchas y variadas. Y si bien es cierto 
que la probabilidad de una Tercera Guerra Mundial 
está latente, no menos cierto es que los movimien­
tos antibelicistas son cada vez más numerosos, al 
igual que los decididos intentos por encontrarle una 
salida pacífica a los conflictos armados. En el mismo 
sentido. de un tiempo a esta parte, podemos obser­
var que la mayoría de los conflictos armados han 

surgido como producto de intervencio­
nes o condicionamientos externos (lrán-
1 rák, Golfo pérsico, ahora Yugoeslavia). 
Es necesario hacer esta aclaración. pues 
la guerra, como la "inseguridad" y los 
"desastres" ecológicos, suelen formar 
parte de una peligrosa y cada vez más 
admitida tendencia -sobre todo intelec­
tual- a explicar la naturaleza humana 
desde un cierto nihilismo que, sospecho­
samente. no hace más que garantizar el 
status quo. Y convengamos que de de­
cir que el hombre es malo y el futuro del 
planeta irremediablemente catastrófico 
a proclamar que cada uno debe resig­
narse en la tierra y esperar la salvación 
eterna en el reino de los cielos. sólo hay 
un paso. 

Hecha esta salvedad, entonces si po­
demos hablar de la guerra. Desde allí la 
abordamos en este número. 

"La guerra es una bifurcación de al­
cances incalculables. cualquiera sea la 
precisión del planeamiento del agresor y 
la preparación defensiva del agredido" . 
La frase. pertenece al libro Horno Deli­
rans, que por estos días, su autor, el Dr. 
Eduardo Tiscornia. corrige para su publi­
cación; y la mención refiere a las conse­
cuencias imprevisibles de móviles. inde­
pendientes -a menudo inadvertidos-. al 
curso trágico de acciones y reacciones 
que entran en juego cuando se empren­
de una lucha armada. 

Tal vez la guerra forme parte de la na­
turaleza humana, tal vez nunca poda­
mos deshacernos de su carga funesta, 
pero la posibilidad de que los conflictos 
armados se reduzcan seguirá siendo re­
mota mientras exista una sociedad es­
cindida por el fantasma del otro. El po­
der, cuya visión del mundo hemos inter­
nalizado al punto de defenderla como 
propia, intenta hacernos creer que el in­
dividuo siempre es un foco infeccioso de 
naturaleza que quiere lo indebido, en 
cualquier momento y a toda costa, y el 
otro -considerado como nosotros mis­
mos somos considerados desde el po­
der-. un potencial rebelde que justifica 
todas las coacciones habidas y por ha­
ber: al individuo demasiado natural hay 
que hacerle violencia para que se plie­
gue a la sociedad o se rinda a ella. Pero 
mientras el poder mantiene a sus súbdi­
tos unidos bajo la amenaza permanente 
de la guerra, por lo bajo, en silencio, sin 
la bendición oficial, subsiste un segundo 
mundo. una segunda vida. Aunque co­
mo dice el filósofo: "la oscuridad del 
presente es. sin duda, el alto precio que 
paga la esperanza por poder conservar­
se en su perpetuo aplazamiento". 1 
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Ya no. 
Los carasucias ya no reparten Lote. 
Les salieron al cruce, 
les ladraron de cerca, 
les mostraron los dientes. 

Ya no. 
Alguna voz debe haber sonado grave, 
algún figurón asalariado sospechó 
desnuda su inoperancia. 

Nó más caritas de sorpresa, 
no más alegría de nombres sin adjetivos. 
Ya no 
Walter 
Miguel 
Alejandro 
Patricia. 
Esperan devolverlos al anonimato eterno, 
al destino que les prepararon, 
a la sombra de instituciones 
enmohecidas. 

Los apuntaron con el dedo, 
les hablaron bajito 
les insinuaron escarmiento. 
Esconderlos sigue siendo la estrategia, 
ignorarlos, 
olvidarlos, 
transformarlos en cotidianidad admitida, 
el estilo. 

Fracasamos. 
Pero en esta derrota momentanea vive 
nuestra pequeña victoria, 
detestaríamos estar en el lugar de 
quienes nos vencieron. 

NOTA DE LA REDACCIÓN: 

Después de cuatro meses de regalarles 100 re­
vistas para que algunos caras sucias se hagan 
unos pesos. después de cuatro poemas con 
nombre, después de todo, chau. A los padres 
les tiraban las bolas, a los chicos los acosaban 
algunos funcionarios jetones. 
Después de todo, cha u. No habrá ·forrados ni 
"clientes". Por ahora, chau. Esta vez, colorín 
colorado, sin perdices ni pibes felices. . ID 
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CRITICA CULTURAL 

F ICHA T ÉCNICA 

snto: Estudios del Altillo 
NOMBRE : María de los Angeles 
Ledesma y Cosecha de Agosto 
MARIA DE LOS ANGELES LEDESMA, 

"Voz". COSECHA DE AGOSTO, 

"Música y Arreglos" 

,f SE CONSIGUE EN : 

Bajo Belgrano 

María de los Angeles Ledesma 
_y_Cus_e_cha de Agosto. 

Me han pedido que exprese mi opinión acerca del CD que reúne a 
estos dos intérpretes: nuestra María de los Angeles Ledesma y el 
conjunto Cosecha de agosto, reciente ganador del Pre-Cosquín en el 
rubro "conjunto musical" . 

Debo connfesar que no me resulta muy fácil hacerlo, porque es di­
fícil despojarse de la carga afectiva. porque conozco a "la Chiqui" prác­
ticamente desde su nacimiento a la vida y su advenimiento a la can­
ción. 

Pero, haciendo abstracción de ello, tengo que decir que se t rata de 
un trabajo muy bien concebido, desde diversos puntos de vista: la elec­
ción del repertorio que recrea a lo mejor de los autores. desde el "Cu­
chi" Leguizamón hasta don Atahualpa Yupanqui, pasando por Raúl 
Camota, Los Hermanos Díaz (Julián, en este caso), culminando con un 
"Triunfo del alma" que tiene una letra vigorosa de su padre, Roberto 
Ledesma; los cuidado de los arreglos instrumentales del grupo, la in­
clusión de algunos invitados especiales como es el caso del sobresa­
liente pianista Juan Carlos Cambas o el bombisto Rodolfo Sánchez; la 
calidad de grabación y el gusto de lo gráfico. en el que sabresale una 
muy buena foto de tapa de Sergio Luciano. 

No hay duda de que María de los Angeles Ledesma transita por un 
camino que es difícil. Con toda seguridad ha dicho " no" al facil ismo 
que lleva a un exitismo efímero. que por estos días es moneda corrien­
te. Está ella, a mi juicio, en un momento excepcional de sus condicio­
nes técnicas e intepretativas, y esto puede notarse especialmente en 
los temas grabados en vivo: "La colorada " e " lndiecito Dormido". 
donde se la escucha con la naturalidad que otorga la presencia de la 
gente, y que seguramente, no encuentra en la soledad del estudio de 
grabación. 

Muy recomendables las dos zambas. sobre todo "Lavandera del río 
Chico " y el gatito "Pa'I amigo " , cuya introducción me recuerda mu­
cho a la melodía de la chacarera "Coplas de la vida" de Carabajal. 

Celebro que haya jóvenes como María de los Angeles y los chicos 
de "Cosecha de Agosto " que se juegan por una propuesta estét ica se­
ria, a riesgo de no alcanzar el éxito tan fác ilmente. Parafraseando a Yu­
panqui: "estar últimos entre los mejores y no primeros entre los peo­
res". 

DO MINGO MATÍAS SAYAGO 
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CRITICA CULTURAL 

El lugar 
donde se detienen 

los relojes 
FI CHA T ÉCNICA 

L1 eRo: El lugar donde se detienen los relojes 
AUTOR: JUAN IGNACIO PROLA 

NOVELA . Segunda Mención Concurso Joven 
Literatura 1994 Fundación Fortabat 
Corregidor I 155 pag. I $ 10.-

No es casual que la señorial, antigua e imponente casona de 
los Eguren, ubicada en 25 de Mayo y Castelli, haya sido motivo 
de inspiración para Juan Ignacio Prola. Es más, él supo interpre­
tar el sueño de muchos venadenses: experimentar una historia 
fantástica en complicidad y al amparo de sus muros. Perderse y 
volver a encontrarse en tan espacioso escenario; salas y antesa­
las, recovecos. galerías, jardines con voluptuosas enredaderas. 
glorietas, y una vegetación exuberante que alimenta el misterio. 
Laberíntica, tentadora. imposible de conocer a golpe de vista, 
nos ofrece escondrijos y pasajes secretos, tan inabarcables como 
la imaginación humana. 

Lo fantástico. algo del orden de lo no posible, la puerta en el 
muro de Wells, lo constituye en esta novela, un lugar especial de 
la casa, dentro de la biblioteca, donde justamente se detienen los 
relojes. La trama intenta desentrañar ese misterio, para lo cual el 
narrador elabora una concepción original del tiempo, sustentada 
por algunas premisas científicas: el tiempo infinito. Tiempo y es­
pacio interconedados por túneles, fluyendo en constante pre­
sente, para aproximarse a la inmortalidad y así dejar sufrir por la 
muerte: "el tiempo no es una linea reda ... formada por momen­
tos sucesivos nacidos de un pasado incierto y proyectándose ha­
cia un futuro también incierto. El tiempo no fluye, como no flu­
ye el espacio. Yo creo que el universo es un gran corazón que la­
te. y en cada latido enlaza diversos tiempos y espacios. Infinitos 
pasados, presentes y futuros, unos desconocidos y lejanos. otros 
cercanos y familiares están enlazándose. están conjugándose 
constantemente con todas las formas del espacio" . Y agrega: 
• ... si algo está enlazado, hay una cuerda, caminando por ella se 
puede llegar a uno y otro extremo. Yo creo que esta casa es una 
cuerda·, concluye. 

¿Qué mundos explora este relato? Según el crítico Enrique 
Pezzoni, la novela surgida en nuestro siglo, es la revelación de 
que el mundo construido por la literatura es siempre una con­
quista y a la vez una denuncia contra una presunta noción de la 
realidad, que suele ser una convención o un conformismo que un 
grupo cultural o económicamente dominante obliga a aceptar 
como real, los mundos por ella descubiertos son el resultado de 
una exploración, de un saber experimental semejante a la cien­
cia (El texto y sus voces). El narrador recorta algunos persona­
jes y lugares de nuestra ciudad en los 70: una pareja de jóvenes 
estudiantes, que descubren el amor y el compromiso con los 
ideales sociales, secundados por adultos con más saberes o desi­
lusione que ellos. En paralelo, el otro mundo elegido es la expe­
riencia de la conquista del perú, maravillosa y trágica, relatada 
desde la óptica de un escribiente de Francisco Pizarro. 

En cuanto al tema que tienen en común estas historias para­
lelas es la postura del revisionismo histórico, proyectando hacia 
la mirada crítica o leyenda negra de la conquista o "el descubri­
miento de América · , por un lado, y el terrorismo de Estado de 
los sangrientos años de la última dictadura militar. 

Respecto del estilo, se imbrican dos modelos: el Real ismo cos­
tumbrista y el barroco Americano. El primero en la pintura de ti­
pos humanos y paisajes urbanos vendenses (adolescentes, bohe­
mios, padres conservadores, Club Centenario, el mozo Fierrito, el 

bar Siglo XXI). que el narrador 
utiliza acertadamente como gan­
cho; y el segundo. de manera do­
minante, denominado también 
Neobarroco en nuestro siglo. Pa­
ra Lezama Lima el barroco es un 
arte en Europa de contra-refor­
ma, y en América de contra-con­
quista. 

La constatación de la perte­
nencia al barroco le permite la 
exageración retórica con que ca­
da personaje se obstina en funda­
mentar su ideología en algunos 
casos o su filosofia o sus creen­
cias religiosas en otros, verdade­
ras piezas monologales. Otro ras­
go de mismo estilo es la intertex­
tualidad, esa pintura de América 
abarcándolo todo, mestizaje de 
cultura, América penetrada por 
disimiles discursos y disparando 
hacia textos paralelos que se inte­
rrelacionan: los personajes nos re­
miten a las letras de tango, pre­
ceptos bíblicos, Crónicas de In­
dias, contadas en castellano anti­
guo, el ideario marxista, Scho­
penhauer, el movimiento peronis­
ta, mitos americanos. analogías 
con Frankenstein, el mrto clásico 
de la eterna juventud, etc. 

Pensamiento mágico en lo 
real-maravi lloso americano en 
boca del conquistador; toques ro­
mánticos en el poeta fabulador y 
en la pareja de jóvenes que 
apuesta al amor; descreimiento 
sofista en el tanguero nostálgico; 
relativismo, cientrficrsmo; cristia­
nismo; predestinación; marxismo; 
peronismo; posmodernidad y an­
ti-héroes que no pueden escapar 
al fracaso como estigma genera­
cional, todo esto en apretadas 
155 páginas, convierten a esta 
novela en un texto barroco, don­
de tal manipulación de heteroge­
neidades produce una nueva ma­
nera de tensión, que pretende 
evitar la conciencia de animal his­
tórico que poseen los lectores. llJ 
S IL VIA BÜRQU/ 



"La guerra es un viejo afán del Genus Hamo Sapiens que se puede atribuir a su estirpe 

agresiva original, multiplicada en el tiempo por su capacidad única de construcción 

de realidades simuladas por su imaginación, que comienza por la estampa del enemigo 

como figura que justifica su aniquilación, transforma el crimen de matar en heroísmo 

loable y continúa inventando armas cada vez más letales." 

POR EDUARDO TISCORNIA I 

Esta nota forma parte de un ensayo en preparación llamado Hamo delirans, en que el Dr. 

Tiscornia hace un recorrido por el comportamiento humano intentando analizar y enten­
der desde perspectivas actuales del campo neurocientífico, las invariantes de la conducta 

del hombre desde el Neolítico (12000-8000 a.C.) hasta nuestros días. 

Este trabajo es una descripción de la constelación de hechos, hasta cierto punto aleatorios, 
que dieron lugar a la llamada Guerra del Catorce, una muestra de la inestabilidad de las 

buenas intenciones, la torpeza y la precipitación políticas, del conjunto inasible de errores 
y quimeras que empañan una y otra vez la presunta sapiencia humana. 

La guerra ha exisrido desde los albores de la Humanidad, versión de la compcccncia lle­
v:ida hasc:t sus últimos cérrninos por este nuevo Gcnus (Homo Sapiens) que escaba cstrc­
rundo un Ccfl·bro disrinco a codo~ los dem;is animales, más poderoso, capaz de pcn~ar poé­
tic:i ~· tdgic:urn:ntc:. Es la crud.t lc:y de la rivalidad animal traducida a través del inagotable 
repcrcorio de quimeras humana~. 

F.n un principio, los guem:ros se adornaron con atuendos espcci:i les descinados :t espan­
tar a su> cnc:migos y a embellecer su propia fi gura. Pronro, en la medida de sus avances téc­
nicos en d 1r:ua111iento <.k los mccales, sus armas rcílejaron la artesanía y los escilos de cada 
époGl, exhibid.is en justas y de~afíos. "En los 11otos de lm ór-
denes guemmu -dice Huizinga-, enco111m111os es11 111eul11 de 
r1scnis1110 y ao1is1110 que existr bajo In idm de In (({bnllerín 
mis11111 111n rl111m11t'11fl' ex1m·md111'11 los 1omt'Os." La idemifi ­
cación de la habilidad y el arrojo con las :1r111:1s momadas y 
d sexo. fue d ~igno que dio lugar a la caballería de el ite can­
to ardor }' cntusiasmo deportivo, imaginándose protago­
nistas de una de esas heroicas c:1rgas de la hisroria, como en 
la guerra de Crimca, al aire sabl1:s, penachos y 1:sca11darces. 

La guc:rra clásica inspiró 111:1 111.:ras ele creatividad espon­
t:ínea. llidic.:a y estécica. en la riqut•1.a, colorido y poesía de 
~us símholo~. en el esplendor y elegancia de sus desfiles, en 
la bdle-La y artesanía de sus armas y cor.izas. Es igualmente 
cierro que en acciones cuerpo a cuerpo. ha exigido d ejer­
cicio de virtmks humanas wperiores de coraje y habil idad; 
desde disposici<Ín generosa en el sacrificio, a rasgos de sc-
1iorío. dc,tk devoción, rcsÍMcncia. magnanimidad, forcalc­
L.l física y moral, a codo el fino cejido de gescos y palabras. 
Pero t:irnbit!n indujo a pillajes y masacres terribles. 

Ll guerr.1 ofensiva ha 11acido en concurso de ensueños 
di v<.:rso,, minoritarios, que han .Ltraído y arrascrado ama­
'ª·' a ,u pcrdicilin. c:nvudros codos en el hechizo inicial del 
11.unado .1 las armas. Apd:uivo a la avencura. re~cate del 
hastío. r.1id de: emociones y de imágenes apasionadas. 

Von Cl.1u,c:witz. en su famoso tracado So11111: /.A CuE-

/11/¡I, se rcfi rió lac6nic:tmcnrc a elb como "la conrinuaci6n de la 
política por otros rnedios". Esta ddinici6n clásica es simple}' no 
es falsa. Es incompleta. 

El lenguaje acmal puede precisar ocr.ts altcrnacivas. Por ejem­
plo: "L11 guerra es 1111t1 biji11rnrión t!e 11lm11ces incnlmlnbln. (l(({l­
r¡11im1 sm In precisión tM plt111em11ieJJ10 t!el 11grt'sor y lrt prep11Mrió11 
dej'f11siim del ngretfido. 'tu Por supuesto que Clauscwitz conocía 
perrectameme sus vicis itudes y aludió a ellas d iciendo que es "co-

mo un juego de: c:mas". Pero esta metáfora es cambiC:n 
insuficieme. Se podría decir que es un juego de canas 
con una cantidad de jugadores invisibles y c:imbifo, un 
intervalo incierto que separa de una posguerra polícica, 
económica, demográfica y 1cc11ológicamc11tc discinta 
que prescntar:í problemas imprevisibles. 

Los ALBORES DE LA GRAN GUERRA 
l:Hrhara Tuchman en su libro 1ilE GUNS o¡: llu­

CiUST, comienza su rdato <.:11 Mayo de 191 O describien­
do los ru11cralcs del Rey Eduardo VI I de Inglaterra, 1íl­
cimo de los desfiles de antiguo csplendor. "Eu esmrlntn 
y nzul. verde y ¡11í17mm, 1res por 1res, los sobemnos mb1d­
gnro11 11 tm11és de los portones del p11l11cio, ro11 mscos e111-
pl1111wt!os, cordones domrlos, i11sig11im y medtt!lns con pie­
dras brillnmlo ni sol. 7/m tfe dios ihm1 cinco herederos 
npnrel/les, C/lfl/1'/1111 01ms nltl'Zí!J i111peri11les o n·nll'J, siete 
1Ti11m. r11flfro 11i11dns y tres rei11mues y 1111 co11j1111to dr e111-
bnjndores rsp1·rinles ... j11JJ1os represmtnb1111 selt'llffl 1111cio-
11es en lm reunión mds grnude de mugo y renlru1 jnmds 
co11gregndt1 en 1111 solo !11g11r. y 1' 11 su dme, 111 1íl1h11n." 

Una de las figuras m:ís imponentes era la del Kaiser 
Guillermo 11 de Hohcm.ollern, con su espléndida cabe­
za can vistosa por fuera como sombría por dcnc ro. Aco­
londrado en el uso de la palabra, lo arnrmcncaba partí-
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· )()S[rC f 'l e;:SW -cuJarmenrc la soltura de su cío Eduardo a cuya cen:mon1a 1 ' · 
ba asisciendo. Es1e Heredero rardío de una Reina en cuyo rei no no ~e 

b. . f fll l'lcfO UC puso el Sol, desenvuelto y elegance, suficiencemence 1cn 1n º . · 
los asuncos de Estado como para no hablar de e llos. bien n.:c1bido en r~­
das parces, seductor de señoras y de las más bri lbnces coco1 ces de Pan s. 
había gozado mucho de lo que a l Kaiser le había s ido vedado . 

Europa al despumar el siglo se vivía a sí misma, no ya como el cen­

tro del mundo sino del universo. Era en verdad un ecosistema refinado 

en todos los semidos de la palabra , con las fantasías e ilus io nes que ~u 
complej idad hacían posibles. Ese tiempo era llamado la B('lle f:poque. En 

uno de sus ceneros, -Schocnbrunn- orro Imperio brillante, e l de Fran­

cisco José, bailaba los últimos Valses de Johannes Strauss. Viena, su ca­

pical , vivía tod:is las g racias del Homo Ludens. Espectáculos. grandes bai ­

les, comidas, ballets, carrousds, conservaban el ambiente de ese lumino­

so Congreso de 1815, que dio :i l continente un inédiro sig lo de paz a pe­

sar de ese aspecto de ligereza, aquel que le había hecho cont<::scar a l Prín­

cipe de Lignc a la pregunta sobre la marcha de la reunión concil ia r: "Ll' 
co11gres ne marche pns, mnis il dnwe". 

El Imperio l3 ri cánico desdt: su isla era el poder nuevo. Imp ulsor de la 

revolución industria l, que se extendía sobrt: los mares sin habérselo pro­

puesto como programa de gobierno, y susci taba la rivalidad de.: Alema­

nia. Esre g ran país, a pes:i r de su prerenciosa proclam:ic ión imperia l en 

e l Salón de los Espejos de Versalles, se senda pospues10, menoscabado. 

Francia, por su parre conservaba sus cicat rices de Sed:in de más de 30 
años antes. Lejos, en las estepas de Rusia se mantenía el Zar, cabeza de 

una autocracia que había excedido largamence su té rmino d<:: vida útil y 
preparaba sin sospecharlo el cerreno para los grandes sismos de 191 7 . 

Los tratados inte rnacionales de l:i época reconocían los murnos a l­

cances de las polfricas d.:p rcdadoras coloniales que se formulaban sin 

p rejuic ios tras la equívoca fras<:: c.l t:: "zonas dt:: influencia", :ímhiros con­

venidos con d ificu ltad y mantenidos con desconfianza, denc ro de cuyas 

fro nteras se d isponía con mcal libertad, prescindiendo de los inte reses de 

los habicantes originales. Sus límites se convenían entre los países en 
acuerdos de "renlidnd imaginaria". En este marco, en 1904, por eje;:m­

plo, un convenio anglo-francés decidía la s ituación y los intereses de lu­

gares can inc.ongruenres enrre sí como Terranova, Siam y el Níger. 

En ningún Ol'rO escenario que e l amplio y complejo de bs relaciones 

em re países se puede e.lar e l espacio de acción competitiva con ecn ias y 
nacionalidades diferentes e incomprensibles cnrre sí, separadas en su in­

timidad por resentimiencos y envidias, ejercitando la delusió n y la men­

rira corno instrumentos acepcados de :ip licación política, pues para cada 

soberanía, los conraccos de las cancillerías son ejerc icios de amisl'ad fin ­
gida. 

En los aconrecimiemos qu<:: precedieron :l la primera Gran Guerra 

no es posible seguir el curso de codos los hi los, perdidos co1110 esdn en 

una maraiia de palabras y aconcecimientos. Mosaico móvil surreal isca y 
semionírico, cada punto de choque tuvo su razón independiente a me­

nudo oculta. Dese.le luego hubo responsabi lidad conjunca, no se puede 

atribu ir por supues to esa culpa a los asesinos dd Archiduque Francisco 
Fernando, heredero del crono de Auscria. 

LA GRAN GUERRA 1914- 1918 
N inguno de los q ue se involucra ron en la lucha la deseaba ni la ne­

cesi taba. Ni siquiera se podía acusa r al Imperio Austro Húngaro, ha reo 

como estaba de una paz sin g loria. aun teniendo en cuenra e l ap remian­

te cclegrama enviado a Serbia enseguida del aten cado. Ésca respondió tan 

urbanamente, que d mismo Kaiser. consideró que "disip11bt1 cualqui('r 
mzón pam In gumn". Sin embargo en Jul io 29 bombardeó Belgrado e 

invadió el territorio. El mismo día Rusia movilizó sus fuerzas a lo largo 

de la frontera austríaca. El 30 Aus!'ria hizo lo propio con las suyas. 1itm­

bién el 30, el Zar Nicol:ís 11, en un acceso irre flex ivo de energía que l<:" 

coscaría su vida y la de coda su fu milia, dijo: "Yo voy 11 decidir: MouiliZll­
ción ge11cml. " El 3 1. Alemania mandó un ulcim:ícum a Rusia exigiendo 
desmovi lización. 

Se. molll'Ó así un curso trágico de accion<::s y reaccion <::s. Una cadena 

de equívocos que animaron ensegu ida codas las la1cncias belicosas del 

amor propio confu ndido con el amor a la Pacria y el "honor nacio nal". 

De este choque nació una guerra cerrible q ue duró cuatro años de barro 
y muerte. 

El primero de agos to se dio la orden al eje rcito al..:mán. ºJodo se ar­

ticuló sobre el sistema ferroviario. 60 1 O vagones en 170 trenes. "No rons­

tr11y1111 más Jor111lews. rons1my1111 ferrocarriles" hah í:I d icho el vit•io Marís-



cal von Molrke, el vencedor de Sedan y tío del Jefe de Estado Mayor del Kaiser al comen­
zar esta guerra. 

Ya en marcha tan fenomena l enjambre técnico, se presenró una perspectiva circunsran­

cial que eviraba la guerra con Francia. El Kaiser leyó al Gral. Moltke un relegrama que abría 

esra vía Y evitaba la lucha en dos frentes, para la cual los planes de guerra de von Schlieffen 

no estaban preparados. "Simplememe hacemos marchar la 1otalidr1d de nuestro ejercito al Es­
te". El General. demudado le contesto: "Su Majestad, no se p11tde h11ce1: Esos arreglos mrda­
ron un mío mtero de intrincada labor pam ser completados y una vez completos, no pueden ser 
alterados '". 

Con esta frase se dio el impulso in icial a un error espantoso que abrió el camino a la de­

rrota de Alemania, originó la invasión a Bélgica y con ello la entrada de Gran Bretaña y pos­

teriormenre la de los EE.UU. Muchos años después, Von Moltke publicó en sus memorias 

su respuesra al Kaiser. E llo dio lugar a l Gral. Von Staab, que había esrado al frente de la Di­

visión de Ferrocarriles, a desmentir que la operación que había propuesto el Emperador 
fuera imposible o siquiera inconveniente. 

El primer mes de lucha según los planes estratégicos alemanes era decisivo. En su pre­

ciso calendario el día cuarenta debían entrar en París. Si había e rror era en los Alros Man­

dos y en los es ra<listas y diplomáticos, no en los soldados. Era la posición de quienes rcra­

ban o acepcaban el rero con orgullo en nombre de los que iban a morir, sin que estos su­

pieran exaccamente porqué morían. A los oficiales y la cropa lo que "los llevó a través de esa 
prueba fi1e fargamellfe una cuesrión de paciencia y determinación; eílos sólo fi1ero11 haciendo lo 
que había que hacer. "Y así es en rodas las guerras para la tropa que muere obedeciendo ór­
denes cuya ra7.Ón desconoce. 

Los alemanes habían atacado a Francia entrando por Bélg ica. En Agosco, cada dfa era 

de avances y retrocesos, fechas y nombres geográficos de ciudades superadas: Liege, Namur, 

Charleroi, Mons, en este orden. El arrogante General Von KJuck esperaba llegar casi ense­

guida. a París. 

El triunfo en el Mame de las tropas francesas a l mando del General Joffre cuando ya el 
cjérciro alcmfo estaba en las puercas de la ciudad trasladó ferozmenre la lucha a las crinche­

ras, largos <lías y al'111 más largas noches de frío, barro y raras, sólo corcadas por carreras mor­

rales en el vacío atroz de "la tierra de nadie", sin g loria ni espectadores. 

En el :írea geográfica afectada por la guerra europea, cada vez m;ís extendida por el ma­

yor alcance de los proyecti les se creó un ámbito de incalculable destrucción. En una cira de 

Wincer, dice Hobsbawn (1994) "Los Britdnicos perdieron una ge11emció11 -medio millón dt' 
menores de treinta años- notab!emel/fe en las clases altas, myos jóvenes desti11ados a ser ofidnles 
que dieran un ejemplo, marchaban a la hataí/11 a la cabeza de ms hombres, y eran comec11e11te­
me111e los primeros en me1: " 

El resumen que hace Veit Vak:ncin de la guerra del cacorce es iluscrativo y categórico: 

"La Guerra Mundial empezó con un conjlicro balcdnico y terminó con 1111a guerra a muerte de 
los paí~;s mds poderosos y poblados de 111 tierm. Mds de ocho millones de soldados perdieron su 
Vida ... 

LA POSGUERRA 
Como era nawral. e l número de muertes se multiplicaría muchas veces en la siguience 

concienda. La G uerra había comenzado por un conjunto desconcerrado de planes, ambi­

ciones, corpi."zas y errores, que sólo tenían l:i unidad de h1s pesadi llas nocrurnas, cuyas imá­

genes se conecran por vínculos invisibles. Apenas si pueden ser el los resc:ttados posterior­

mence por una labor posterior semiarqueológica. 
El balance fue una larga y costosa catástrofe en vidas, haciendas y esperanzas truncadas. 

La primera consecuencia de la posguerra fue la discusión de las condiciones de la paz. La 

carca de reorganizar Europa afeccada, no fue menuda. Habían desaparecido imperios ence­

ras, el alemán, d aust ro-húngaro, el ruso y el orornano, con todo lo que e llo s ignificaba de 

desorden de poblaciones y terrimrios. Muy pronto se desracaron dos hombres, e l america­

no \'V'oodrow \Xl'ilson, g ran teórico político con un preciso sencido jurídico y el francés 

Georges Clemenceau, llamado "Le Tigre" quien, según Alain Mine no estaba poseído por 

orra cosa que su ancigermanismo. "Llegado ti VersflÍles sin saber que Europa quería co11srruÍl; 
él partió sin medir que SI/ pü11afarmn mcermba muchos peligros." 

Si las circunscancias que llevaron a la guerra fueron confusas y complicadas, un :1 vez de­

clarada, las posiciones quedaron definidas. Los enemigos eran enemigos y los a liados eran 

aliados. Cuando al final se llegó a la paz comenzó de nuevo la confusión, aunque de otra 

manera mucho más compleja. Serían las individualidades y las carencias de los dirigences 

polícicos las que en tíltima instancia dictarían los rérminos del armisticio. 

Para empezar hubo concesión a los delirios <le Clemenceau. Fue la coincidencia acepta­

da de que Alemania había sido la responsable jurídica y económicamence de la guerra. Ella 

consciruía una grosera simplificación. Los franceses querían que desapareciese la amenaza 

;ilcmana. Eso implicaba, pr:íccicamence su congelación, condenándola a una suene de vida 

económica vegeraciva. El brillante economista J. M. Keynes, uno de los inregr:rnces de la re­

presenración brirfo ica, vio con toda claridad que ese prospecto haría imposible el restablc­

cimienco de la estabi lidad económica europea. No obstancc esca advcrrencia, se persistió en 

un camino q ue hubo <le ser imperfectamente corregido una y otra vez. 

\X'ilson y Clcmenceau, sin proponérselo, se complementaron en diseñar un futuro alea­

w rio y peligroso para Europa. Por su parre las convicciones del Presidente impusieron la li-

1 
hre deter111i11nció11 de los pueblos corno principio teórico para re­

solver los problemas derivados de la división de cerritorios de los 

imperios desaparecidos, asignándolos por complicadas considera­

ciones étnicas y lingüístic:1s de dudoso porvenir. Ellas provocarían 

confliccos posceriores en los Balcanes como la guerra civil yugos­

lava o las secesiones de los estados Bálricos y or ros problemas po­

líticos y religiosos que no exisdan antes de 1914. Tampoco estu­

vieron ausentes las consideraciones decivadas de la revo lución 

bolchevique en Rusia, vista ya como amenaza por los países capi­

calisras. 

Otro gran delirio ceórico del Prcsidenrc Wilson: la Liga de l:is 

Naciones fue destruida por el Senado de su propio país, que por 

cuesciones de polícica partidaria no rarificó d tratado de paz fir­

mado por su Presidente. Esto morivó el alejamienro de los ame­

ricanos del proceso de posguerra. complicando e l problema de las 

reparaciones nunca propiamente calculadas. Alemania firmó el 
tratado, pero no se la admició en la Sociedad de las Naciones. Es­

ce ya habicual conjunco de corpczas y paradojas nublaron inevita­

blemcnce el regreso a la paz. 

El resrablccirniento dd orden en Europa después de la guerra, 

se hizo improvisadamente en un puro ejercicio de "realidad ima­
ginaria". En 1930 ya había perdido actualidad todo lo pacrado. 

Quedaba un fuwro a conscruir con dos poderosos nuevos mitos: 

uno, e l más universal: el marxismo, apareció con toda fucn1 en 

1917; el orro: el jiucismo, comenzaría en 1922 con las escuadras 

de Mussolini. 

Hitler lo haría más tarde, en 1933, iniciando una peligrosa 

evolución demencial. Las caraccerísticas an titéticas activas y reac­

tivas de csros sistemas conmoverían el ecosistema civi lizado euro­

peo en su rocalidad, prólogo de otra guerra mundial de propor­

ciones mucho m:ís gigancesca, que la de 1914, apenas pasados 

veinte años dt: agitada convivencia. [I] 

" ' El destino circular de la Argent ina, E. Tiscornia, 1983 
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La Argentina tuvo 

su propia guerra. 

Malvinas constituye 

el único enfrentamiento 

bélico librado por nuestro 

pats en el siglo XX. 

Se trata de una guerra 

intensa y dura, 

que ha tenido numerosas 

similitudes con la lucha de 

trincheras característica de la 

Primera Guerra Mundial. 

Aun en su brevedad 

ha dejado más de 600 vi­

das y huellas imborrables 

en toda la sociedad. 

Malvinas fue una guerra que costó a la Argentina más de 600 
vidas.m La batalla de Malvinas fue intensa y dura. A pesar de su 
brevedad, la mortalidad de argentinos, por cada 1000 efectivos/ 
año, triplicó a la norteamericana durante la Segunda Guerra 
Mundial y casi decuplicó la de Vietnam, lo que revela tanto el vo­
lumen de fuego empleado por los británicos como lo sangriento 
de los combates.°1 

Con posterioridad al conflicto, y hasta la fecha, se estima que 
se han suicidado cerca de 300 veteranos. Según una encuesta de 
sept iembre de 1996, hay 851 veteranos desempleados sobre un 
total de alrededor de 4000 residentes en la Capital Federal y el 
Conurbanom No hay expresión más contundente para apoyar 
nuestro enfoque como un trauma no resuelto en su doble con­
flictividad: tanto la guerra como la posguerra significaron un cho­
que, este último a raíz de las contradicciones producidas al rela­
cionarse las experiencias individuales y las colectivas. 

Si según un veterano "los recuerdos son los eternos inquilinos 
de la memoria ".'') la historia oral puede hacer mucho para que 
éstos sean tolerables, o sea, para que el mito social comulgue 
con el mito individual. Por supuesto, siempre teniendo en mente 
que "no ayudará a nadie confundir el escuchar como historiador 
con el escuchar como un terapeuta" .'51 No podemos resolver los 
traumas, pero sí estudiar y mostrar las causas que los originan. 

Mi t rabajo intenta estudiar las relaciones establecidas entre los 
individuos y tales estructuras mentales colect ivas a raíz de la Gue­
rra de Malvinas. Se inicia en 1994, en forma independiente me­
diante entrevistas personales con treinta veteranos (hasta 1996) 
y "no combatientes " de distintas edades. más un relevamiento 
de fuentes periodísticas y bibliográficas, para estudiar la evolu­
ción de la imagen social de la guerra. Para ello, es necesario es­
tablecer aquellas características básicas del mito social funciona­
les para nuestro.propósito. 

Existe un pasado "oficial" que institucionalmente permite a 
una sociedad reconocerse como partícipe y heredera de un deve­
nir histórico determinado y que se nutre, modificándola, de la 
memoria colectiva, "el dominio de la apropiación social del pasa­
do, de la retrospección colectiva, de la gestión, del control del pa­
sado" .16) 

El pasado oficial, a la vez, apela a elementos presentes en el 
background cultural de la comunidad a la que busca interpretar, 

Un lugar para el encuentro 

Reservas al Tel. 421499 - 427755 

ya que. si bien puede ser cons­
truido en mayor o menor medida, 
debe necesariamente encontrar 
un referente previo dentro del 
grupo social al cual se d irige, a fin 
de hallar tanto su val idación co­
mo una base para su posterior 
imposición. 

Desde la dirigencia política, o 
desde una clase social dominan­
te, el consenso puede ser busca­
do, en consecuencia, mediante la 
movilización de determinados 
elementos del imaginario social. 
esa "mixtura de ideas e imáge­
nes" ''1 que constituye, parafra­
seando el título de un libro nota­
ble, los mitos por los que nos 
guiamos. 

En primer lugar, si bien el mito 
apela a estructuras y valoraciones 
relativamente estables. tiene un 
carácter esencialmente dinámico 
que surge como respuesta a rea­
lidades que cuestionan la val idez 
de un modelo social determina­
do . Podemos considerarlo como 
"el intento de superar median te 
una lógica simbólica la negación 
práctica inscrita en la actividad 
social " .<sJ 

De acuerdo a esto, todo mito 
social es a la vez incluyente y ex­
cluyente según el posicionamien­
to social de los individuos. La im­
plantación de un imaginario que 
busca ser común genera el que 
cada instancia part icular inten tará 
verse reflejada en la imagen so­
cial que debe ser compartida. Es 
claro que " todo corpus m itlCo (. .. ) 



Se muere por la guerra como de cualquier enfermedad. 
Wilfred Owen, A TERRE. 

El tiempo destructor también preserva. 
T. S. El iot , THE DRY SALVAGES. 

El mito social, la memoria i~dividual y Malvinas 
divide uniendo, jerarquiza al 
tiempo que hace complementa­
rio, part icipando así directa y efi­
cazmente en el mantenimiento 
de la vida colectiva" .<9! 

Esto plantea la necesidad de 
estudiar las relaciones entre lo in­
dividual y lo colectivo precisa­
mente en su punto de contacto; 
de investigar "cómo cada historia 
individual encaja en una cultura 
común: un desafío a las rígidas 
categorizaciones de lo privado y 
lo público, tanto como las de me­
moria y realidad ".''º' 

¿Qué sucede cuando el imagi­
nario colectivo relega o distorsio­
na un suceso del pasado de for­
ma tal que no incluye o contradi­
ce la experiencia personal de los 
actores de dicho suceso? Esta 
contrad icción puede ser v ista 
como un t rauma, ya que 
"nuestros recuerdos son ries­
gosos y dolorosos si no son 
acordes a las normas o versio­
nes públicas del pasado" .1" 1 

Creo que este es el caso de los 
veteranos argentinos de la Gue­
rra de Malvinas (1982). Este breve 
conflicto constituye el único en­
frentamiento bélico librado por 
A rgentina en el siglo XX y ha de­
jado importantes huellas en su 
sociedad: 

"Cri'o <Jll<' lo.~ militare.~ 1w S<' dc­

terioram11 <'11 <'I f'mceso ... 111111-

que '10.1· hablamos di' los M11dres 

(ele Pla~a de Mayo). de esrv. de 

lo mm ... eso 110 j iw lo i111porta11 -

ll'. sino Mall'inas. porque hirití la 

es1rnc111m militar en sí mismo, y además en relación co11 la sociedad 

( ... ) Mafrinasf11e el de1011an1e de la entrega del poder"-"1J 

Además, fue una guerra que se perdió, y esto ha condiciona­
do la apropiación social del hecho, ya que es mucho más lógico 
que una comunidad busque explicaciones para una derrota que 
para una victoria. Explicaciones y, además, responsables: es más 
fácil echar .las culpas a un grupo minori tario que asumir una res­
ponsabilidad colectiva. Así, la herida al orgullo nacional produci­
da por la derrota fue paliada mediante la elaboración del mito de 
Malvinas. 

Existen guerras en el que la identidad colectiva fue construida 
desde una visión positiva de su desempeño, elaborando una lis­
ta de las virtudes en base a lo que la sociedad consideró los atri­
butos de todo soldado. En Argentina. la identificación social con 
sus combatientes no sólo no es generalizada sino que la colect i­
vidad de la guerra surge de un posicionamiento fuertemente ne­
gativo ante Malvinas. Para los veteranos la guerra no es solamen-
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te una verdad "que se oculta", si­
no que sienten que tampoco en­
cajan en la imagen que la socie­
dad construyó de ellos: cargan 
tanto con el trauma producido 
por la experiencia bélica como 
tal, como con la frustración pro­
ducida por la contradicción entre 
la explicación social de Malvinas y 
sus propias historias. 

"Malvinas· es una fuerte pre­
sencia en nuestro imaginario so­
cial. Con obvios matices, todo ar­
gentino reacciona ante lo que es­
ta palabra evoca. 

la prensa estuvo sometida a 
una severa censura durante todo 
el conflicto, lo que originó la pa­
radoja de una euforia belicista 
coexistente con una carencia no­
table de noticias que le sirvieran 
de base. En este contexto "la ar­
gentinidad emocionada (. .. ) olvi­
dó desocupación, miseria y dra­
ma cotidiano para volcarse a una 
causa a la que se entregó sin pe­
dir nada a cambio". según una 
autoindulgente visión posterior.1111 

Y luego de la rendición de lastro­
pas argentinas, el 14 de junio de 
1982, la sociedad pasó de la eu­
foria patriótica a la desilusión su­
mada a la sensación de haber si­
do estafada: "hubo una gran 
cantidad de lectores crédulos que 
confiaron en la información mili­
tar y creian que íbamos ganando 
la guerra. Y cuando esos lectores 
se vieron enfrentados a la eviden­
cia de la derrota, fue intolera­
ble" .1141 

Los CHICOS DE LA GUERRA 
Los nombres de la derrota, 

Malvinas: Ja trama secreta, La 
guerra inaudita, ¿Gesta heroi­
ca o derrota vergonzosa?, títu­
los de libros surgidos en forma in­
mediata a la guerra, reflejan el es­
tupor de una sociedad que bus­
caba explicaciones a un desastre 
que se ganaba "hasta cuatro ho-

• o 

ras antes de saberse la derrota 
definitiva" osi 

Los más obvios responsables 
fueron los militares. Una de las 
primeras explicaciones elabora­
das fue basada en responsabilizar 
al presidente de facto Leopoldo 
Galtieri, reemplazado a poco de 
la derrota y visto como una 
"mente mesiánica que decidió 
embarcarnos en una guerra des­
proporcionada e inútil "1161

• lo que 
contribuyó a cimentar el mito au­
toexculpatorio: fuimos llevados a 
la guerra. 

Las fallas de organización de la 
conducción militar, ratificadas en 
el Informe Rattenbach (una comi­
sión militar interna que estableció 
las distintas responsabilidades de 
los mandos) alimentaron también 
las explicaciones para el fracaso. 
Los mismos medios que se habían 
hecho eco de la propaganda, co­
menzaron a señalar condenato­
riamente como elemento funda­
mental que "la superioridad de 
armamentos y la superioridad de 
los soldados (británicos) fueron 
decisivas" desde indignadas por­
tadas tales como "¿Había comi­
da? ¿Tenían frío? ¿Qué pasó con 
las armas?" .1111 

Aquí aparecen los veteranos. 
Bautizados por la sociedad como 
los chicos de la guerraºª! en razón 
de su corta edad ( los conscriptos 
de las clases 62 y 63 tenían 18 y 
19 años de edad respectivamen­
te). devinieron para la comunidad 
en víctimas y actores pasivos del 
conflicto. 

Pero ¿es así como ellos se ven? 
Y más aún. ¿es asi como quieren 
ser vistos? ¿Qué relaciones cons­
truyen con sus compatriotas a 
partir de esta situación? Al regre­
so. los ex combátientes se encon­
traron con una sociedad atónita 
que no supo cómo acercarse a 
ellos: 

"Creo q11e hay dos c11/pas. la del 
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. . / 1 J haberlos 
estado y la ele la sociedad( ... ) La de ltt socu•dctt es"" ··· 

. . bl · · 'ft dt•f el' com-remsertado ( ... )haberse desv111culndo de la pm emafl< · .. 1191 

batie11te ( ... )Nos olvidamos de la guerra y nos olvidamos df' todo · 
El estado, por su parte, inicialmente buscó la negación del ex 

combatiente, hecho que fue agudamente percibido por éste. Se 
intentó aislarlo de la sociedad siguiendo el mismo esquema pro­
pagandista del conflicto, en un proceso que la prensa bautizó co­
mo desmalvinización: 

"Estaba prohibido (contar). Nosotros fin11<111ws una p/(lnilla. c11mulo 

salimos de baja( ... ) 'Lo q11e pasó allá. /o 1'Í\'iero11 11stedes".'
1º1 

La posguerra de Malvinas enfrentó dos valoraciones distintas 
acerca del hecho común y colectivo de la guerra. Los veteranos 
se encontraron con una sociedad sorprendida que en un primer 
momento se desentendió de ellos, elaborando una explicación 
satisfactoria sobre todo porque alejaba responsabilidades pero. 
además, porque transformando a los ex combatientes en victi­
mas podía cumplir su rol incluyente a través de la ·compasión". 
paradójicamente excluyente: necesi-
tó señalar a los "diferentes" para in­
corporarlos mediante su "ayuda". 

Ahora bien, ¿qué "traían" estos 
veteranos? ¿Qué había pasado en 
las islas? Debemos considerar que 
para muchos de los veteranos, la 
evocación de sus experiencias conti­
núa siendo traumática. 

Las entrevistas real izadas lo de­
muestran en la una minuciosidad 
temporal de los relatos, en el laco­
nismo de las descripciones que sólo 
en algunos casos se aportan anéc­
dotas personales, prefiriéndose por 
lo general las comparaciones. analo­
gías y los relatos en tercera persona, 
describiendo experiencias de gue­
rra, pero que en la mayoría de los 
casos no implican mención de 
muerte alguna. sea de compañeros 
o de adversarios. Los relatos de la 
batalla, son generalmente de una dolorosa sencillez: 

"Los bajaban co1110 lwmdgas ( ... ) Era desgarrador. l'OS se111ías gritos 
por todos lados. era f eo". w¡ 

No se alude más que en escasas ocasiones a las víctimas del 
combate. y los veteranos jamás mencionan muertes producidas 
por ellos mismos, prefiriendo los eufemismos: 

"Cuando llegaron (los ingleses) ltici111os lo q11e te11ía1110~ que lta­
cer".1lll 

La contradicción de la muerte legalizada por la guerra es re­
suelta en la mayoría de los casos enfatizando la imposibilidad de 
opción: 

"E11 el 1110111e1110 yo te diría que me costá tirar el primer rim ( ... J llll' 

se/I/( 1110/ porque yo 111111ra había 111l//{ll/() a nadie• 11i /l{/lla ( ... ¡ Y des -
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pués. hue110. me rmu <flll' si no timba me iban a hacer bolera y ... 110 

iba a ml1•er 111á.1· ( ... )En ese mo111e1110. así como pt'nsaba yo. pensaba 
el del atm lado( ... ) Pttrece 11na bolttde: sacarle la 1•ida a otro tipo (pe· 

ro) 1•os sos una pie:o de ajedre:, te ponen acá y. bue110 ... j11gaste bien. 
seg11í el camino. Ahora, si re fticierrm jugar mal. sos bolera''.1111 

La exclusión de la muerte en las evocaciones se debe a que 
en muchos casos éstas implicarían la desaparición de compañe­
ros: 

"A 1•eces la forma en que re cuemo ( .. .) 110 es tan duro como 1•ivirlo ( ... ) 
Terrible ... Vos podés agmmwr el hambre. podés ag110111ar lo sed, po-

dés og110111ar lo que set1 ... pero lo que 110 podés aguantar es 1·er a 111s 
compmieros ... tirados( ... ) alg11110 malherido ... otro en peda:os ... Es te· 
rrible ... A mí me wc6 ( ... )éramos íntimos amigos. éramos m11y amigos 
•{14) 

Efectivamente, la muerte violenta de los amigos ha dejado la 
huella más dolorosa en la mayoría de los veteranos. Sus sen.sacio· 
nes van desde la impotencia hasta la culpa por no evitarla: 

"Lo 1ínico que recuerdo. q11e lo perdí ... El 
c1ie1¡10 de él lo perdí entre mis manos. En 
mi mente q11ería salmrlo ( ... ) Quería sa­

carlo de ese lugar ( ... ) Ahí me echo yo 
esa culpa. No ... 110 tener ( .. .) lo fuerzo. 
¡110 sé qué fuer:o! ... De ser médico. o al· 
go por el estilo ... hacer 11na comilla y 

arrastrarla. No pude hacer eso. ¡Nada! 
¡De eso yo me echo la cu/pa!".flSI 

Hasta llegar al pensamiento de 
que tal vez sea injusto que uno no 
haya muerto en el lugar de los 
amigos: 
"Por qué 110 habré quedado yo al/tí, que 

110 tenía a nadie. y no compaiieros que te­
nían familia". u~ 

Estos reproches autoinfligidos 
se agravarían tras el regreso, tanto 
por la sensación de haber realiza­
do un esfuerzo inútil -debido al re­
cibimiento- como por las dificulta-
des que muchos veteranos aún ex­

perimentan para encontrar un lugar. 
"¿Por q11é no me iJUl!d1: en las Malvinas?( ... ) ¡Para qué como volví si 
me trata11 así ? '~m 

LA BATALLA 

La guerra de Malvinas tiene numerosas similitudes con la lu­
cha de trincheras característica de la Primera Guerra Mundial. Pa­
ra los argentinos el conflicto consistió en aguardar el asalto bri­
tánico bajo un clima inhóspito y en posiciones fijas sobre los ce­
rros que rodean Puerto Argentino. Al mismo tiempo, fueron so­
metidos a un constante bombardeo aeronaval y golpes de mano, 
creándose un estado de tensión permanente. De acuerdo a nues­
tras obseNaciones, podemos corroborar una vez más las tipifica­
ciones de Rosenthal"": se produce "la ruptura de la estructura 
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iterativa del tiempo cotidiano, no 
se sabe cuándo acaecerfan los 
ataques, si se podla dormir por 
las noches (. .. ) Uno no piensa en 
el mañana y vive de un día para 
otro ". En nuestra caso: 

",\/¡(, en ese lugar ( ... ) 1·a11 pa· 
sondo los días, sería tm día. dos 
días... Bombardeaban, pasaban 

lo m•iones. era 1111 111111v i11femal. 
Ln 111ari11a 11os timba ( ... ) 11os ri­
rabt1 co11 todo ( ... ) No se podía 
dom1i1: ya ... em 11n11 cosa infer· 
na/( .. . ) A la mmimw te timba11, a 

la 11oche te timban. a la wnle re 
timban No ... 110 se podía. 110 em 
descr111.w1; 11i comer se podía a 
1·eces".'J9I 

La tensión aumentaba debido 
a rumores de todo tipo: 

"Hacíamos jodos pesadas. "No 
te durmrís esra 11oche porque re 
1·<111 o llegar". Porque li11bo 1111a 
1·ersi611 q11e ... e111pe:aba11 a dego· 
llar a los sol1lados en las posi· 
ci<mes. )'la noche em negm q11e 
no 1·eías 11i t11 mmw ".(JO> 

La escucha clandestina de ra­
d ios neutrales. tanto informaba 
de la situación real como agrega­
ba la preocupación por la familia 
"en el Continente·: 

"Escuché algo. 110 11111y bien ( ... ) 
que iba a ser c1u111do iba a 1·enir 
el Papa. y traer 1111a carta al Pre­
side11te dicie11do algo. 110 sabía· 
1110.r qui! en ese 1110111e11to ( ... ) 
Ubicamo.r 111111 radio, creo que 

11rng11aya ( ... ) q11e l111bía dos s11b-
111ari11ns atómicos ( ... ) pam tirar 
la bomba mómica, 1111a en Capi­
tal y mm a C6rdoba".m1 

Esta situación angustiante ter­
minó por afirmar en la mayoría 
de los combatientes el deseo de 
que las cosas terminaran de una 
forma u otra: 

"La desespemció11 de nosotros 
era de 1·a/os a ellos. tenerlos 
así. cara" cara( ... ) Te po11ía lo­
rn ( ... )porque re daba11 todos los 
días y 111111ca los 1·efas ( ... ) Ya 1w 

11J El total oficial es de 635 muertos y 
1068 heridos. En Rubén Moro. La gue­
rra inaudita, Bs.As., Pleamar, 1985. 
12J Ceballos y Buroni, La medicina en la 
Guerra de Malvinas, Buenos Aires, Cir­
culo Militar, 1992, pág. 93. 
f3J Datos provistos por la Comisión Na­
cional de Ex Combatientes. 
(4J Walter Rogido, en Veteranos de 
Malvinas . América TY. 1994. 
csJ Raphael Samuel y Paul Thompson 
{editors). The Myths We Live By, Lon­
don, Routledge, 1990, pág. 6. 
f6J Regine Robín, Literatura y biografla, 
en Historia y fuente oral, No. 1, "Histo­
ria oral?", 1989, pág. 69. 
(7J Luisa Passerini, Mythbiography in 
Oral History, en Raphael Samuel y Paul 
Thompson {editors), The Myths We U­
ve By, London, Routledge, 1990, pág. 
54 
f8) René Girard, citado en Pierre Ansart, 
Ideologías, conflictos y poder, en 
Eduardo Colombo, El imaginario social, 
pág. 100. 
f9J ldem, pág. 98. El subrayado es nues­
tro. 
110) Samuel y Thompson, Op. cit .. pág. 
2. 
111) Alista ir Thomson. Anzac Memories, 
Living with the Legend, Melbourne, 
OUP. 1996, pág. 11. 
112) Francisca La Greca (FLG). Entrevis­
ta. 
(13) Néstor Montenegro y Eduardo Ali­
verti, Los nombres de la derrota, Bue­
nos Aires, Nemont, 1982, pág. 20. 
(14) Lucrecia Escudero, en Clarín , 
05/03/95. pág. 24. 
f15J Montenegro y Aliverti, Op. cit., 
pág. 65. 
f16J Maria Eugeia Roldán (54 años). En­
cuesta. 
( 17) Revista Gente, No. 884, 
0 1/07/1982. 
f 18J Popularizado sobre todo gracias al 
libro homónimo del periodista Daniel 
Kon, aparecido en agosto de 1982 y 
base para la primera pelicula argentina 
sobre la guerra. 
f 19J FLG 
120) Ramón Ayala (RA), Clase 1962, BIM 
5. Entrevista. 
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1•efa111u.~ 111 lwm (de que) ter111i11e 
de 1111a ve:. Que se ter111i11e11 
ellos. o 11osotms! ( .. .) Y esperan· 
do ahf que ll<•gue ( .. .) 111 hom! 

( ... )No .\llbías cómo. si te ibas a 

sail'llr, si te ibas <1 librar de 

e.w".1111 

Por otra parte, fue un 
conflicto insular. traducido 
para los argentinos en la 
sensación de estar prisio­
neros dentro del campo 
de batalla, agravada por el 
eficaz bloqueo británico. 
A lo largo de las en trevis­
tas. son sintomáticas por 
parte de los veteranos las 
alusiones a la Argentina 
como "el' Continente" : al­
go ajeno a su real idad si­
nónimo tanto de la paz 
perdida y de la vida ante­
rior, como de la indiferen­
cia por su situación pre­
sente, sumando el aisla­
miento psicológico al geo­
gráfico: 

.. A 600 ki/6metms del Co111i11e11· 
te. nos t.'ltab1111 cagando a tims. 
nos esuíbamos muriendo mu· 
e/ros. y 11ctí estaba de joda mudw 
geme".(111 

A medida que esta situación se 
agudizaba, se consolidó entre los 
soldados un sentimiento de fata­
lismo ante la muerte. El bombar­
deo incesante, la muerte de los 
campaneros. acentuaban la con­
vicción de que morir sería inevita­
ble: 

"}1'1 .mbfa que iba 11 morit: Yo 110 

era nadie Jllll'll decir "No. yo de 
ésta 1·oy 11 salir vivo"( ... ) Morían 

mis compmicms. ¿por qué 110 me 
podfn tOCllr a mf?"."'1 

l os COMPAÑEROS 
La guerra también reformuló 

las relaciones personales. Los 
compañeros, ante la adversidad, 
fueron el único refugio y apoyo. 
En base a la actitud de solidaridad 

Amanece ... 

fren te a la guerra en común, fueron conceptuados los individuos. 
Por un lado, la vivencia de una realidad en la cual la diferencia 
entre la vida y la muerte no existe. Por el otro, el surgimiento de 
solidaridades nuevas aparecidas a raíz de experiencias impensa­
bles en la paz. También, el cuestionamiento a la autoridad social 
-en este caso, el Ejército- tras su fracaso palpable en la derrota; 
se valoraba a los oficiales y suboficiales ·piolas", pero se marca-

ba la 
di fe -
rencia 
en ba­
se al 
trato 
d i s -
pensa­
do: 
"Si te 
agarr11-
ba11 u11 
poq11iw 
barbu­
do (. .. ) 

ca/abo· 
:o de 

ClllllJlll • 

1ia ( ... ) 
Si e11 

dos meses y medio 110 cmwcés 1111 lugar para bmiarte. ¿cómo te 1·a11" 
obligar a que te afeites? Parecuía que 110 era u110 guerra. Le tocó a 
u11 co111p01iero ( ... )Nos llll'imos que poner todos e11 co111m (del oficial) 

y le dijimos que si 110 lo sacaban nos agarrtíbomns a tiros ahí 1w111ás". 
(JSJ 

La guerra introdujo numerosas y decisivas variantes en la vida 
de los combatientes. El conflicto y la realidad compartida en las 
islas crearon un tipo de solidaridad nueva construida en situacio­
nes límite, a la que muchos. tras el regreso, apelarían ante la in­
diferencia social: 

"Entre los co11scriptos (/a relación) era btírbam. Ya habíll ni clase 62 
11i 63 ( ... )Se armaron como gmpo.v ( ... )Eran peque1ios 1111111dos dentro 
de cada compO/iía. Em11 peq11e1ias fm11ilins ( ... ) Uno que s1• bajo11eaba 

y ya estábamos todos ahí( ... ) lem111á111/ole el cí11i1110, ¡mm q11t• 110 pien­
se ning1111a boludez''.1m 

En muchos casos el adversario inglés fue mirado de la misma 
forma . Muchos los consideraron hombres bajo las mismas cir­
cunstancias: 

"Yo 110 les tengo bronca. nada. Porque u110 ( .. .) est<Í cumpliendo una 
labor( ... ) Ellos están cu111plie11do ('/deber igual que nosotms". 1311 

LA VUELTA 
Malvinas trastocó la idea ·normal .. acerca de la vida y, en mu­

chos casos, el ordenamiento social que había llevado a que indi­
viduos muy jóvenes enfrentaran una situación de guerra. Al ha­
ber concluido ésta en una derrota, un mito social había fracasa-

Martha prepara el desayuno, huele a tostadas. 
Y nosotros estamos. 

Mediodía ... 
Hernán no ve la hora de aflojarse la corbata e irse de la oficina. 
Y nosotros estamos. 

Siesta ... 
Lucía desafía el sueño de papá y se entrega a la música a todo volumen. 
Y nosotros estamos. 

Termina el día ... 
Mario piensa. Repasa su gran proyecto. 
La ciudad duerme. 

do. ·a 
Tras el 14 de iunio, nacen 

otro. El del veterano de vuelta en 
su comunidad. surgido de la inte­
racción entre su experiencia Y la 
imagen de él que la sociedad ya 
comenzaba a construirse. 

Malvinas fue una guerra. aun­
que intensa, limitada en la canti­
dad de combatientes que absor­
bió. El 27 de mayo, 1nic10 de la 
batalla de Darwin, había 7135 ar­
gentinos en las islas.°" Por lo tan­
to, sólo afectó a una pequeña 
parte de la población argentina . 
Se suma a esto el hecho de que el 
conflicto se ubicó en el área ex­
tracontinental, amenazando sólo 
la Patagonia. Fue, además, un 
confl icto breve, que no creó en la 
sociedad ningún tipo de compro­
miso más allá del hecho de saber 
que .. había una guerra". Plantea­
da desde la dirigencia como na­
cional, no fue vívida así en algo 
tan básico como el esfuerzo pro­
ductivo. Malvinas estaba " leios": 

"El 18 de junio de 1982 ( ... ) 

111ie111ras miles de jó1·e11es argen· 

1inos regresaban prisionero~ a 
bordo del buque inglés Cmrberm 
( ... ) escuché a 1111 animador de 
1cle1·isión decir. co11 sonri~a de.\· 
1·ergon:;ada '/ns argentinos 1fri· 

mos hoy una gran jornada: hoy 
juegll 1111es1ro seleccicí11 naci<11wl 
de flÍtbol. y iodos 1e11emos n111•s­
tras espera11~as p11e.1·tas e11 lo que 
1·11y11 a ocurrir e11 Espmia". 1391 

Una sociedad que buscaba 
tanto una explicación como un 
desentendimiento de la guerra 
-tan esquizofrénico como esto 
pueda parecer- recibió a vetera­
nos cuyas sensaciones eran con­
fusas y contradictorias. Para mu­
chos de ellos. predominaban el 
orgullo y la alegría de regresar vi­
vos y " enteros ·: 

.. Vofre1: .. ¡Fue 111w cusa wn /in · 
da! ( ... ) Me quería me1er a todo 
el pueblo argelllinu e11 el fmfai -

1/o ... No sé ... lenía 111111 alt'8rÍll 

--- ----
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i11111e11.w ( . . )¿Cómo nilví? Co11 

u11 orgullo terrible de haber de­

fe11dido mi luga1: .. ¿110! ... mi Pa­

tria ... mi fiente (. .. )Quería que la 

fiC/1/e me abrace. me bese: yo 
abra:arla. hesarla".r4o1 

Esto se mezclaba con la triste-
za por los compañeros muertos: 

"Pensaba( ... ) en los compmlenJs 

que quedaro11. y e11 los familiares 

que los iban a ir a esperc11: .. y 
e11co111rarse con la 1101icia que 

los hijos habían quedado ( ... ) 

allá en las Mall'i11as".'41> 

La realidad del regreso de­
muestra que la desilusión produ­
cida por esa vuelta tan esperada 
fue tanto o más traumática que el 
shock de la guerra.Sumado a es­
to. los veteranos comenzaron a 
ser cuestionados en su comporta­
miento en las islas. Debieron ha­
cerse responsables: 

"Yo tuve discusio11es co11 ge111e 

que me decía(. .. ) "Y. sí. 1•os es111-

1úte, pero 1·os 11rncho 110 habrás 

hecho porque se perdiero11 las is­

las". Y yo les decía "Mirá. yo 110 

sé: poco. mucho, yo estuve. ¿Vos 

qué hiciste? Pre11diste lo televi­

siá11. Yo hice todo lo que a mi al­

ca11ce l'Staba. Al 110 haber gana­

do. te agreden".'421 

La sensación de muchos vete­
ranos fue la de que los habían de­
jado solos en una guerra que ha­
bía sido de todos. La guerra había 
puesto una cuña tanto en las vi­
das de los veteranos como en la 
relación entre éstos y su entorno 
más cercano: 

1 

"Cua11dn empe:amos a hablar 

( co11 mis compmieros) mi vieja 

eswba lanuulo los platos. Noso­

tms Jwbíamo.v e11tradu a nuestro 

111111ulo ( ... ) Voll'imos de ese mi· 
crocfima (y) mi 1·ieja estaba co11 

los mismos platos q11e había em­

pe:ado " /e1m1t<11: .. parada ... y 
escucha11do. Y ahí yo me di cue11-

ta que ( ... ) de a/fiu11a manera re· 

11i<1111os que empe:ar a hablw: 

Te11ía111os q11e conwmos qué ha-

bía pasado con 110.rntms".!4JI 

Esta ruptura generó en algunos el repliegue sobre sí mismos. 
prefiriendo no hablar ante lo que consideraban falta de solidari­
dad e incomprensión . Esto no hizo más que agravar las lógicas 
consecuencias psicológicas de la guerra: 

"En comhm1~ ( ... )estuve( ... ) qui11ce días ... que 110 es mucho pero mata 

o ww f1erso1111 (. .. ) La 111e111e está 1rabaja11do ( ... ) muchísimo más ve­

lo: ... 110 duerme>, 110 descansa como 1ie11e que desca11sm; 1•e cosas que 

110 rendría q11e verlas. E11to11ces eso w1 q11edando y q11eda11do y 111asri­

ca11do rabia tras rabia ( ... ) Que la ge111e re esté diciendo "por culpa de 

usredes" ( .. .)Eso en ve: de mejorar a u110 lo ... lo hace i1111vvertido (. .. ) 

110 habla ( ... )sufre por de11t1v. llora, se rueil•e loco por las 11ocltes ... 

por los s11e1ios".1441 

A partir de las situaciones precedentes he caracterizado tres 
vías seguidas por los veteranos para su reincorporación al contex­
to social. Esto no implica que se excluyan, ya que como cualquier 
categorización social. resulta imposible que sean estrictas. 

A) S OLDADOS DE LA CASA DEL VETERANO 
Su reinserción está apoyada en la figura del ex combatiente. 

Al día de hoy, son aquellos más afectados por la guerra y apelan 
a la solidaridad caritativa de sus compatriotas. siendo criticados 
por los demás veteranos. Ante la segregación. se apoyan en el 
pasado traumático vivido. En su necesidad de "darle sentido al 
pasado" encontramos la causa de que se apoyen en la experien­
cia de Malvinas. ya que "sobre todo para los excluidos, la memo­
ria colectiva y el mito son (. .. ) constantemente utilizados tanto en 
re forzar un sentido de sí mismos como una fuente de estrategias 
de supervivencia. En este contexto a menudo es /a persecución y 
el sufrimiento común lo que define la pertenencia".<45

! La imagen 
que la mayoría de la sociedad tiene de los veteranos es la de es­
te grupo, que ha resuelto la contradicción planteada por el regre­
so mediante la reafirmación t raumática de la condición de ex 
combatiente. y aceptando su marginalidad . La indiferencia social 
que perciben genera una actitud similar. sólo que al ser minoría, 
pagar con la misma moneda en realidad aumenta su exclusión: 

"¡Que sig1111 ellos con las boludeces de ellos'".1' 6! 

La problemática de la reinserción de posguerra es particular­
mente compleja debido a la edad de la mayoría de los veteranos. 
" La época para fundar una familia y la época para formar la iden­
tidad profesional en t iempos de paz fue. en el caso de (. .. ) esta 
generación, una época de guerra " .'"J Muchos de los veteranos 
esperan un reconocimiento social bajo la forma de un trabajo es­
table. Antes de la guerra. la mitad de los entrevistados vivía en 
zonas rurales. mientras que el res to pertenecían a las clases tra­
bajadoras. ''ª1 Los individuos de este grupo, mayoritariamente de­
socupados o subocupados, apelan a la venta de calcomanías alu­
sivas (tarjetas) en los medios de transporte: 

"Yo espera/Jo otra cosa(. .. ) ¡Qué se yo!. U11a bie11ve11id11. trabajo fijo. 

\fJy a tener ci11cue11ta (JI/os v voy a estar con las rmjetas e11 l(I calle( ... ) 

Algunos 1•m1 <1 tener ochenta mios y esto va 11 .~eguir".1491 

Esta actividad y la presencia de hombres con prendas militares 

(26! DM 
121¡ "Diego" 
(28) Gabriele Rosenthal, Op. cit.. pág. 
123. 
129¡ "Diego" 
(30) RA 
(31) "Diego" 
(32J RA 
(33J "Diego" 
(34J Walter Rogido, en Veteranos ... 
(3SJJOO 

(36) 00 
(37) RA 
(38J Informe Oficial del Ejército Argenti­
no, 1983. 
(39) Daniel Kon, Los chicos de la guerra. 
Buenos Aires. Galerna, 1982 (13a. 
1984). pág. 9. 
(40J Alejandro Ramón Cano (ARC), Cla­
se 1963, Grupo Artillería Aerotranspor­
tada 4. Entrevista. 
(41J DM 
(42) 00 
(4:JJ Walter González. en Veteranos de 
Malvinas ... 
(44! "Diego" 
(45) Samuel y Thompson, Op. cit., pág. 
19. El subrayado es nuestro. 
(46) DM 
(47) Gabriele Rosenthal, Op. cit., pág. 
125. 
(48) No he podido acceder a cifras ofi­
ciales. 
(49) RA 
(SO) FLG 
(S1J Samuel y Thompson, Op. cit., pág. 
9. 
(52) ARC 
(53) DM 
(S4J RA 
<ssJ Walter González, en Veteranos de 
Malvinas ... El subrayado es nuestro. 
(56) JOO. El subrayado es nuestro. 
(57) ARC. El subrayado es nuestro. 
(S8J Jorge Altieri, en Veteranos de Mal­
vinas ... 
(S9J ARC 
(60J "Diego" 
(61J "Diego" 
(62) "Diego" 
(63! "Diego" 
(64J "Diego" 
(6S) 00 
(66) 00 
(67) 00 
(68) 00 
(69) 00 
(70) 00 
(71J RA. El subrayado es nuestro. 
m> Patricia Vega (46 años). Encuesta. 

Por la dignificación del Trabajador Rural y su familia 
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y sus medallas, es la imagen que 
la gente tiene de ellos: 

"Los ex combatientes se me im­

p11siero11 e11 el rnlectil'O (. . .) Lo 

1•eía como ww deuda .rncial ( ... ) 

la f:l'lllCJ 110 le da a nadie pem 
c11t11ulu su/Je11 los ca111ba1ic111e.f 

e11 ¡:e11eral se le.~ tiende 11 d11r ( ... ) 

por 1111ct co11cie11cia culposct más 
que nada ".1S{)J 

Esta · conciencia culposa · 
combinada con la visión compasi­
va que caracterizamos, es contra 
la que reaccionan los veteranos. 
Para ello construyeron una anti 
imagen en la cual "la narración 
de los tiempos difíciles se trans­
forma en un relato de coraje y su­
peración " .1s•1 Ven como nefasta la 
compasión por sus sufrimientos 
durante la guerra, e interpretan 
que los cargos hechos al Ejército 
por la sociedad agravan por sim­
patía la mala imagen de los solda­
dos: 

"Para mí 11os 1·t•11 ... "Pobrecitos ... 

lo que 1·iviem11 allá"( ... ) Con de­

gradar 111 Ejérciw, dcgradaro11 a 

wdos los 1·etermw.1-. Los 111etie· 

ron en la misma bolsa y e11to11ces 

111111m salió a relucir lo 1¡11e fue 

el miar del soldado ( ... ) Si lt11-

/Jicra ltabidn calrn; 1ws l111hiém· 

mos mue no de mlm: l-li:o frío ... 

¡Nos cagamos de frío! ( ... ) En 
1111a guerra st• paso lwmbre. se 
pasa frío, se• paso calor". rsii 

Asimismo, este sector conside­
ra que por el hecho de haber 
combatido en Malvinas está en 
mejores condiciones para soste­
ner su condición de argentinos. 
Existió, tanto antes como des­
pués de la guerra, una absoluta 
certeza acerca de la justicia de la 
lucha: 

• 1:11; por la hmulem. F11i111os a 

b11scor ctlgo q11t• era. que es 1111es· 

tm".'511 

Este grupo se ve encerrado en 
el círculo vicioso originado por la 
respuesta a la marginación de la 
posguerra desde esas misma 

marginalidad. Concluyen en que 
"el compañero es el único que te 
entiende"/'"'' y que en definitiva 
están librados a sus propias fuer­
zas, lo que profundiza la introver­
sión: 

"Cuando veo q11e C'.ftoy mal. 11 

veces ... Como 11111c/10s. a 1•eces 

estoy mal ... por el solo hecho de 

estar solo ... o arregl<ínnelas so-

lo( ... ) Si uno mismo no lo snlu­
cimw ... //O hay ()//'(/ fll'/'SO/UI " . (SS) 

Si bien reivindican esta autosu-
ficiencia, la necesidad es otra: 

"Vamos a ser famosos. vamos a 

ser gra11des. El día que 11os 111ue­

rw1 (sic). cumulo llOS lwgcm u11 

11101111111e1110 ( ... )¿/)e q11é 11os sir-

1•e a 11oso1ros eso? Si 11nsotros 

necesita111os .rn 11poyo altom ( ... ) 

Piensa11 que c111da11111.1· así porque 

nos gu.wa".1561 

En este contexto debemos ubi­
car su vuelco a las agrupaciones 
de ex combatientes. en las que se 
reconocen: 

"Cumulo 1·ine (11 la Cam del Ve­

tera110) y 1•i a 111111 l11111da de 11111· 

cltacltos que lia/Jía l'stmlo nmmi· 
go en 1\!/11l1•i11as ( ... ) em u11a cosa 

de 110 creer ( ... ) Salu•r que estás 

c/wrlwulo el 111is1110 u•11u1... que 

todos esttí11 p11s11111/o la misma si-

11wció11 ... f11c 111<111 <'so 111 que me 

1mjo accí... ". 1511 

Como contrapartida, la margi­
nalidad origina el descrédito del 
sistema en general: 

"Si algú11 tifo me llega o agarrar 

la locura de ga1111s dt• mawr 110 

me q11iem 111a111r yo( ... ) No es 11e­

ces11rin matar.H' 111111 ( ... ) Si q11e­

rés 111atarte. agorrtí, 11w1tí a 1111 

político ( ... ) a u11 c111xo grmule. 

11.5í los polí1icu> clcs1111és le da11 
bolilla al 1'1•term111".1SIJ 

Tras la guerra, la lucha contra 
los británicos, se ha prolongado, 
para estos veteranos. en pelear 
contra la indiferencia: 

"ú.1 ge/lle'(. .. ) 110 c111111Cc'. .. 11 u11 

1•etem110 de g11C'rl'tl (. .. ) La reo 

co1110 el t'nemigo" '"'llCl'r".'59
J 

el molin 
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·Cocheras 
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• Aire Acondicionado 

Ruta 8 Km. 368 . Venado Tuerto . Tel. 03462 421013 

8) M IEMBROS REGULARES DEL EJÉRCITO 
Presentan la dificultad de ser renuentes al registro de las en­

trevistas, estén aún en actividad o no. Es por ello que hemos ele· 
gido una historia de vida tipificadora de las diferencias.entre los 
recuerdos de los conscriptos y la de los miembros del Ejerci to. Es· 
tos últimos fueron culpados por sus compañeros de la derrota 
coincidentemente con el período de la transición a la democracia 
(1982-1984) en el cual se comenzó a cuestionar a las fuerzas ar­
madas por los excesos en la "guerra sucia·. 

"Diego· fue cabo 1º en el Regimiento de Infantería 4 . Sost1e· 
ne que aún no ha logrado sintetizar sus experiencias "civiles .. 
con lo que fue su carrera hasta 1984, cuando se fue de baja del 
Ejército. Su testimonio resulta interesante porque a lo largo de él 
se percibe permanentemente el modelo ideológico militar que 
hace que adopte una posición crítica hacia el E¡ército desde la 
misma institución y, al mismo tiempo, una actitud similar hacia la 
sociedad civil pero desde su condición de ex combatiente. 

Al mismo tiempo, esta historia individual sintetiza gran canti· 
dad de las experiencias de guerra posibles. "Diego " fue herido. 
perdió un amigo en el Monte Two Sisters. fue hecho prisionero y, 
de regreso, se encontró sin posibilidades de una reinserción so­
cial inmediata ya que su pertenencia al Ejército prolongó sus ex­
periencias hasta su baja, a partir de la cual sintió doblemente la 
exclusión. Ha padecido la destrucción del entorno familiar, co­
mún a muchos veteranos, en forma traumática. Tras una discu­
sión sobre su valor en Malvinas, mueren en un accidente su mu­
jer embarazada y sus suegros. "Diego .. se diferencia tajantemen­
te de los soldados conscriptos: 

"Ttulos los que f11i1110.1 11 M11friiws hu sc•11tí111111JS como 1111estms. Lo., 

s11boficiales. los sold11dm 110 umto".16/)
1 

Esto se debe a que siente las recriminaciones hechas al Ejérci­
to como propias. Pero para "Diego· . si éste fracasó. si fallaron 
los suministros, fue en buena parte culpa de los soldados rasos. 
Esto sorprende por lo recurrente en sus recuerdos: 

"/111 /Jo soldados q11e 111(! ec/1111rm en c11m que yo 1111 co111rolé d armo· 

111c•111tr{. .. ) y sabí1111 que( ... ) lo hicimos ¡uvb11r 111il/011es de 1•eccs ( ... ) 

Pem ellos no dicen "Yo 11garmha y tiraba el 11r111a111e1110 en lo tierra. 

en el banv ( ... ) 110 lo limpiaba. lo guanlaba .\licio". eso 110 lo dicl'll. 

E11to11ces. ¿de q11ié11 C'S la rnlpa? Dt•I subofidal ... "."'' 

A estas voces se sumaron las de los camaradas de armas que 
responsabi lizaron por la derrota sólo a los que habían ido a Mal­
vinas: 

"7iu/o el Jan/o. por lu1hc•r /l<'IYlido las 1\'lail•i1111S. nos lo eclumm a 110 · 

.11J1ms (. .. ) 1111estro> propios compmieros".'611 

"Diego" sintió que la institución que había regido su vida le 
volvía la espalda en el momento en que más la necesitaba. Yapa­
recieron los cuestionamientos: 

"Galtiai. o c1111lquiera ... ¡A1tí1e e11 111 posichi11 1·os. la pitia que '" ¡>11· 

rirí! Vi>s es1tís clurmic•ndo l1ie11. c•s1tís con cali:fr1ccitÍ11 (. .. ) Lo ún ico c¡11e 

yo od111iro dt' los ingleses es que el ge11eml q11e es111ha a cm;~o esta/){/ 

l'lllharmdo lw.wa l11s fll'lot11s". '63J 

La ruptura de "Diego · con la sociedad significó alejarse del 



Ejército: 
"¡El Ejércim ya mi' rie11e repodrido!( ... )¡ l'li estoy podrido q11e mema­
nejen!( ... ) la forma de /raro que hay( ... ) con rnrios de nosotros que 
esr111·i111os en Mal1•i11a.,· es 111wfor111a de mierda( ... ) "No se1lor". "Sí se-
1ior". "mi", "mi", "mi" ... ¡ fü el mi lo 1e11go por las bolas!". I~! 

La evocación en tiempo presente refleja lo actual que es esta 
herida en la vida de · Diego·. Es interesante que destaque con 
bastante frecuencia el buen trato que dispensó a sus subordina­
dos. Busca, creemos. separar su conducta personal de la imagen 
social del Ejército. 

C) V ETERANOS 
11

REINSERTOS
11 

Veteranos que incorporaron la experiencia de guerra a sus vi­
das considerándola un aspecto más de su historia que constituye 
un punto de partida. En general no tienen problema en hablar de 
la guerra, y la mayoría están establecidos laboral y socialmente. 
Hemos elegido también un caso testigo, el de Ornar Olsiewích, 
porque su historia de vida resume las características del grupo. 
Como rasgos fundamentales podríamos comenzar destacando 
dos. Por un lado, la buena disposición a hablar del tema. Olsie­
w ich compara su cerebro con una casa llena de baúles que ha or­
denado: 

"No sé si lwbrci quedado acomodado del todo. pero un poco de lugar 
quedó( ... ) Por eso( ... ) 110 me molesta hablar".<65! 

Por el otro, el reconocido apoyo de su entorno social desde el 
primer momento: 

"lo que me sacó es la gente ( ... ) lo que 
hacía la gente del barrio (era) tratar de 
1e11erme ocupado ... ¡Y 110 estaba 111111ca 
solo!".<ll! 

Asimismo, Olsiewich consiguió un 
trabajo estable relativamente pronto. 
Esto le facilitó la decisión de alejarse de 
la imagen " militar": 

"Decir que soy ex combatiente ( ... ) 110 

lo digo. No quiero que me den t1/go por 
decir que soy ex co111b11tieme".<67! 

Y a diferencia de los modelos ante­
riores, da una respuesta particular a "si 
volvería a las islas". La más frecuente 
es que "volverían mejor equipados" sin 
descartar el conflicto, mientras que en 
su caso: 

"la bolude:. en la l'ida. 111 hacés u11a 
1·e: ( ... ) Esfdcil 1•s111; 11111ltí a u11 regimiento cualquiera ( ... ) U110 que no 
1h•11e el bra:o. 11110 que no tiene la piemo ... chicas que quedaron mal 
( ... ) )'a ese pri•cio 1•oy 11 recobrar ¿qué? ... ¿Destmir md.1· geme?"1681 

Inclusive. tiene una imagen de lo militar fuertemente negati­
va. diferenciándose del Ejército que lo llevó a la guerra. En sus 
charlas. abundan expresiones tales como · dicen o hacen cosas 
de m ilitares ·. Asimismo. la derrota lo llevó a un descreimiento en 
su autoridad: 

"Ya no em mtís ( ... ) s11171e11t11. ni ... milico ( ... ) /fobia 11n mont6n que p<1-
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m subir 11/ Ca11berm se había11 
sae11do las tiras ... porque los pri­
meros que .rnbit:mn fuem11 los 

soldados ( ... ) y 1·os Sl' /11 tlecías: 
"Y \ 'OS ahom ma111hís. tmnbién 
( ... ) Cumulo te sacaste las tiras 
110 griwbas ta11111 como aho­
ra"."'¡ 

El caso de este grupo es el úni­
co que recuerda un momento de 
viraje positivo después de Malvi­
nas: 

"Cuando salimos <1 cubierw (del 
Canb1•rm) ( ... ) t·urmdo l'imos el 

11:111 del mm; ftw algo impagable 
( .. .) Como .vi ya se h11biese cum­
plido todo ( ... ) ¡Volvimos! ( ... ) 
U1111 se11saci611 de ¡m: ( ... ) Nada 
m<is el vie11to y el mar ( ... ) Una 

s1•11.mció11 como de ... "Por fin se 
1er111inó" ( ... ) Como si te si111ie­
ms bie11 co11 1•os 111is1110".11oi 

El contraste evidente entre 
Ornar y los anteriores grupos se 

explica si pensamos que éste con­
tó desde un primer momento con 
todo aquello que pedfan los otros 
dos: apoyo del entorno y trabajo. 
Esto le ha permitido a veteranos 
como Olsiewich tomar a Malvinas 
como una experiencia, aunque 
traumática, no por ello insupera­
ble. 

Creemos que en estas actitu­
des que tipificamos influyen otros 
factores además de los expues­
tos. Aunque no podamos genera­
lizar los casos que agrupamos en 
A han pasado por situaciones es­
pecialmente duras y dolorosas. a 
la par de que se trata de soldados 
del interior que en algunos casos 
nunca volvieron a sus pueblos na­
tales. Sin embargo, se requiere 
estudiar una gran cantidad de ca­
sos antes de avanzar alguna con­
clusión. 

Estudiar los cambios que se 
producen en los mitos sociales. 
alimento del imaginario colectivo, 
su reformulación y acomoda­
miento a diversas coyunturas es 
un elemento en esta tarea. Y si 
un veterano puede decir 

"Yo me siento bien contando, 
porque es algo histórico que 1•os 

lo viviste y es b11e110 q11e setum 
( ••• ) )'<J q11iero q11e la gente sepa 
lo que pasó allá".'"! 

El historiador oral, participante 
del imaginario que sin soberbia 
intelectual intenta estudiar. pue­
de notar cambios en el mito so­
cial de Malvinas que comienzan a 
ser una respuesta a este pedido. 
Un pasaje desde un nacionalismo 
jingoísta a una posición infinita­
mente más humana y menos cie­
ga: 

"Mds que reconlar nuestra sobc­
rm1ía. debertamos recordar muy 

<·n especial a nuestros j1Jw!11es 
(porque) 110 s61o 111111 b{//1tlem 

jlameawe indica rerriwrio 11r­
gel//i110 (. .. ) En aquella f:uerra 
absurda 110 recupemmo.f nada 
pero perdimos 11111clw. y lwy sí 
podemos decir q11e son "11uesrm.1· 
Malvinas", pe1v porque su .111e/o 

quedó regado con s1wgre 11r¡:e11-
ti11a". "1i 

Ahora podés co11s11lrar el 

Documento de Diagnóstico 
elaborado por /a ge111e de Venado Tueno 

Poclés e/l(.:OJ1trorlo en las instituciones educativas, 
rnlturales. 1111111icipales, políticas, entidades intermedias, 

colegios profesio11ales y e11 las bibliotecas públicas. 

~f~~l!º<?~~n~J v 
Edificio Vía y Obras. Sarmiento y Alem - Tclefax (03462) 43 8648 
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La palabra "guerra " proviene del antiguo alemán "werra " (pe­
lea, confusión, tumulto), y ésta, de "wirren ", que significa desór­
denes, disturbios, perturbaciones. Y sin embargo toda guerra 
opera una simplificación de la realidad, reduce el mundo a un or­
den esquemático: aliados y enemigos, malos y buenos. La guerra 
funda dicotomías claras, bandos bien definidos: estás con noso­
tros o contra nosotros, matar o morir. Como en los juegos com­
petitivos, no hay matices, todo es distintivo (banderines. el color 
de las camisetas, son señales inconfundibles de cada equipo). Por 
esta razón muchas guerras son provocadas para ahogar o in te­
rrumpir sentimientos revolucionarios, encauzándolos por canales 
nacionalistas. En estado de guerra contra otra nación la sociedad 
se aglutina en un bloque único sin diferencias ni enfrentamientos 
internos. El enemigo queda afuera, es identificado como lo Otro, 
el extranjero. ¿No pasó algo parecido durante la guerra de Mal­
vinas? 

¿Por qué entonces la palabra, etimológicamente, se asocia a 
desorden, disturbio y confusión? El caos está en la mirada ajena. 
" i Hemos obtenido la victoria, una magnifica victoria! -escribe el 
enano en la famosa novela de Par Lagerkvist- Desde lo alto de 
una colina fue un espectáculo magnífico. Se oía la música militar, 
el estandarte se desplegaba, las banderas ondeaban sobre las 
bien ordenadas filas de uniformes colores. Tan pronto como los 
adversarios, armados hasta los dientes, se encontraron. prodújo­
se una sangrienta lucha cuerpo a cuerpo. Los hombres caían a 
ambos lados. Los heridos eran ultimados cuando intentaban es­
capar arrastrándose. Oíanse gritos y gemidos". Finalmente: "el 
enemigo se retira en completo desorden, intentado en vano reu­
nir sus deshechas tropas" . Y después del combate: "Ahora aque­
llo era un si lencioso desierto. No quedaban más que muertos y 
heridos, y tan apretados unos contra otros que no podíamos 
avanzar sin pasar sobre ellos. Los muertos eran mucho más que 
los heridos, y éstos no dejaban de gemir. Gran número de caba­
llos yacían igualmente entre los demás cadáveres, y pasamos al 
lado de uno que tenía el vientre abierto y las entrañas dispersas 
por la tierra". 

El caos y el horror después de la batalla son los mismos que los 
de las ciudades bombardeadas en la guerra serbio-kosovar, tal 
como se ve desde la pantalla del televisor. La confusión es una 
imagen visual, desde afuera, durante y después de cada ataque. 
Pero la guerra en sí es un prolijo juego agonal con los ingredien­
tes de rigor: reglas claras, estrategias y tácticas, bajas y éxitos q ue 
suman puntos. Un orden lúdico. Y como ciertos juegos de alto 
riesgo (potlach o la ruleta rusa). se juega a morir o matar. 

Entrar en guerra equivale a desechar el mapa del mundo y 
reemplazarlo por otro: el mapa bélico. El mapa bélico es el table- \ 
ro de juego, una rayuela. "El tablero es un enclave, un oasis de 
orden, un refugio para la mente", ha dicho un famoso ajedrecis-
ta. Mientras se juega, el mundo es el tablero (table, mesa). El ma-
pa bélico es, como todos los mapas, la representación de la Tie-
rra o de una parte de ella en una superficie plana. La palabra pro­
viene del latín mappa, y literalmente significa " mantel ". un ma-
pa es el mundo desplegado sobre la mesa, abarcable de un vis­
tazo. En el mapa, las geografías más lejanas y exóticas están al 
alcance de la mano y pueden recorrerse con el dedo. Ante el ma-
pa puede decirse "la mesa está servida". porque el mundo apa-



;guerra 
rece como una torta para dividir (un pedazo para mí, otro para 
vos, éste para él). 

D EL RIVAL NO ME RÍO 
Dije que las guerras entre los Estados anulan tensiones internas 

y desbaratan rebeldías. En este sentido funcionan como poderosos 
mecanismos de unión nacional, fortaleciendo los lazos que atan a 
los individuos con la comunidad. 

Hay guerras necesarias, como las que se ejercen con la finalidad 
de proteger los intereses del Estado frente a la agresión de afuera, 
por ejemplo. O ciertas contiendas civiles que apuntan a destituir 
una tiranía que se resiste a dejar el poder. La guerra consiste en 
modificar un orden (el del punto de partida), hasta transformarlo 
en otro: el que el agresor quiere imponer. 

Estas guerras inevitables son heroicas si se atienen al modelo de 
un auténtico juego competitivo: reglas de juego soberanas y res­
peto por el contrincante considerado un par o igual. Es decir: un 
rival. Rival proviene de "río" y de "rivera·. Rivales son las tribus 
asentadas en ambas orillas de un mismo río y para quienes el cur­
so del agua es una madre nutricia que hace fructi ficar sus cosechas 
y da vida a la comunidad. Son las tribus que se nutren del mismo 
río -madre: hermanas. Rivalidad equivale a paridad. 

La convivencia en tre las tribus rivales sólo se logra con pactos 
que reglamentan el aprovechamiento equitativo del agua. En de­
f init iva: el respeto a las reglas de juego o leyes convenidas hace 
posible que varias tribus puedan vivir bajo la bienaventuranza del 
m ismo río-madre. Pero si una o varias tribus violan el pacto, sobre­
viene la guerra. que será legítima (caballeresca) si los bandos ene­
migos se atienen a ciertas reglas de combate y se respetan mutua­
mente como pares o iguales: rivales. 

Pero cuando la guerra se aparta del modelo lúdico, lo olvida o 
lo transgrede. se convierte en cruzada. limpieza étnica y otras abe­
rraciones atroces. Si el trato igualitario entre rivales degenera has­
ta el punto de que un grupo -el que se cree superior- ejerce una 
violencia incontrolada contra otro grupo, al que considera la en­
carnación del Mal que hay que exterminar de cualquier modo, en­
tonces no hay regla ni noble competencia. sino arrogancia, horror, 
exterminio. genocidio. Las guerras santas. la Inquisición. las perse­
cuciones raciales o ideológicas son algunas de esas vergüenzas his­
tóricas. consecuencias detestables del olvido del modelo lúdico. 

EL GO Y EL AJEDREZ 
Estos juegos simbolizan, cada uno, una modalidad de combate 

diferente. El ajedrez representa a la guerra. Hay un campo de ba­
talla (el tablero) y dos generales que se enfrentan con sus ejércitos. 
El go reproduce la guerrilla. Aquí no se tra ta del enfrentamiento 
de ejércitos (o armas contrarias). sino de ganar territorio. Los gue­
rrilleros no tienen bases permanentes ni un área constantemente 
defendida. Operan mediante ataques independientes realizados 
en pequeña escala. La guerrilla se basa en ofensivas transitorias y 
concentradas seguidas de una dispersión defensiva. clandestina, 
valiéndose de escondites ofrecidos por la naturaleza (la selva, el 
monte). Si el ajedrez (como Ja guerra) supone la batalla abierta, la 
táctica del go (la guerrilla) consiste en evitar el enfrentamiento. 
Emboscadas. minar lentamente las fuerzas superiores enemigas, 
cercar el territorio contrario. ataques repetidos a puestos de avan-

POR GRACIELA SCHEINES 
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zada y a lineas de abasteci­
miento: eso es la guerrilla. Eso 
es el go. 

Una de las explicaciones del 
fracaso de los aliados en Viet­
nam es que cada contrincante 
jugaba su propio juego. Los 
aliados: al ajedrez. Los "char­
lies": algo. 

LA GUERRA DE LOS NIÑOS 

La película neozelandesa El 
amor y la furia narra una histo­
ria durísima cuyos protagonis­
tas son jóvenes maoríes des­
prendidos de las reservas indí­
genas. insertos en las grandes 
ciudades en barrios que son 
verdaderos guetos. La furia, la 
prepotencia. la patota temible, 
la agresión, el odio los une en 
especies de tribus urbanas 
punk, sectas de la muerte. An­
dan siempre en grupos, mon­
tados en autos viejos, rapados 
y pintados, vestidos en cueros 
negros, munidos de cadenas, 
manoplas y armas. robando y 
enfrentándose a otras bandas 
igualmente temibles. No es fácil entrar en uno de esos grupos. Hay 
que pasar la prueba de fuego, sangrienta ceremonia de iniciación re­
sistiendo golpes y navajazos sin cagarse en los pantalones. 

El reformatorio no pierde irremediablemente al protagonista. Un 
instructor maorí se ocupa de los delincuentes de su raza y los adies­
tra en las antiguas artes marciales de ese pueblo. Inculcándoles fuer­
za y disciplina. voluntad y valor, poco a poco va desenterrando de la 
memoria milenaria de sus pupilos la valentía y el orgullo que carac­
terizó a los maorles ancestrales. Les enseña el uso de la lanza sagra­
da, a templar el cuerpo, a concentrar la energía y transmitirla, poten­
ciada. al arma guerrera. 

La disciplina marcial lo salva. La furia, las ganas de destrozar a cual­
quiera por cualquier motivo, se volatilizan y dejan espacio al espíritu 
guerrero que ata a cada muchacho maorí con todos los maoríes 
muertos y enterrados durante siglos y con los maoríes desarraigados 

en la ciudad, y con los de las 
reservas. En lugar del odio, el 
orgu llo. En vez de la agresión, 
el coraje para defender lo que 
es justo y pelear contra los 
abusos del poder. A cambio de 
la patota prepotente. un grupo 
imbuido del noble espíritu de 
los guerreros. 

A la oposición "violencia-pa­
cifismo •. prefiero ésta: "agre­
sividad-espíritu guerrero· . 
Censurar sistemáticamente la 
competencia. a veces violenta. 
de los juegos infantiles implica 
la represión del impulso noble 
de la especie humana a luchar 
por los ideales, pelear por la 
justicia, defenderse de las 
agresiones, revelarse contra si­
tuaciones despreciables o in­
humanas. Eso implica ser ciu­
dadano, participar en una so­
ciedad. Eso es vivir. 

Si la guerra es un monstruo 
grande y pisa fuerte, convir­
tiendo a los muchachos en sol­
daditos de plástico movidos en 
el tablero ancho y ajeno de los 

intereses creados fjuguetes en manos de los poderosos dioses de la 
guerra), el espíritu guerrero le da a la vida una dimensión heroica. un 
sentido, una razón de ser. Nos hace jugadores. !U 

Graciela Scheines es Licenciada en Letras y Doctora en Filosofia y Letras por 
la U.B.A. 

Ha publicado los libros "Juguetes y Jugadores", "El viaje a otra realidad" (en 
colaboración con Bioy Casares), "Las metáforas del fracaso ", "Juegos inocen­
tes. juegos terribles", etc. Ganó el Premio Extraordinario Casa de las Américas 
1991 (La Habana), el Primer Premio Municipal de Ensayo 1992-1993, Premio 
Ensayo Fondo Nacional de las Artes 7997, etc. 
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Los Gobiernos permiten 
que los niños carezcan de 

educación básica o que no 
alcancen Jos mínimos. 

En el mundo de hoy, ciento 
veinticinco millones de 

menores no van a Ja escuela 
y otros ciento cincuenta 
millones dejan el colegio 
antes de aprender a leer 

o escribir. 
Este es el resultado de un 
estudio realizado por una 

red internacional de O.N. G. 
en 104 países. Números, 

diagnósticos y tendencias 
de un estudio que revela 

una Argentina grosera 
y escandalosa. 

SUMAR I O 
Un mundo condenado a la 
ignorancia 
N . DE LA R. 
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Día de los Jardines de Infantes 
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DEPARTAMENTO GENERAl LOPEZ 

S U P L EMEN T O 

Un mundo conde.nado 
a la ignorancia 

Ciento veinticinco millones de menores no van 
a la escuela y otros ciento cincuenta millones -sobre 
todo niñas- dejan el colegio antes de aprender a 
leer o escribir, con el resultado de que uno de cada 
cuatro adultos, unos 870 millones, es hoy analfabe­
to. 

Así lo afirma la red internacional de Organismos 
No Gubernamentales Oxfam -cuya fil ial española es 
lntermón-, que acaba de presentar su campaña 
Educación Ahora: rompamos el círculo de la pobre­
za, que empezará en septiembre (fecha en que co­
mienzan las clases en España). Para respaldarla, edi­
ta un exhaustivo informe con un relevamiento y cla­
sificación de 104 países subdesarrollados y en vías 
de desarrollo según su situación educativa: Bahrein 
es el mejor situado y Etiopía, el peor. 

" Los Gobiernos permiten que los niños carez­
can de educación básica o que no alcancen los mí­
nimos", dice lgnasi Carreras, director de lntermón, 
designado por Oxfam para presentar la campaña 
en Johanesburgo. " Si no se toman medidas, la si­
tuación empeorará, pero sería reversible si los paí­
ses invirtieran en educación básica un 3% de su 
producto nacional bruto. " 

Esa cant idad equivale al gasto militar de cuatro 
días en el mundo, menos de lo que los europeos 
gastan en agua mineral o en videojuegos, a una se­
mana de especulación financiera internacional, a 
menos de la mitad de los juguetes que se compran 
anualmente en E.E .U.U. 

La tragedia de las niñas 
Una catástrofe silenciosa y cotidiana: dos terce­

ras partes de la población infantil no escolarizada 
son niñas. Los estereotipos de Occidente adjudican 
un amplio g rado de marginación de las niñas en el 
mundo árabe, pero el porcentaje de alumnas en 
esas sociedades se ha cuadruplicado en compara­
ción con o tros países en vías de desarro llo. 
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ASISTENCIA A LA ESCUELA PRIMARIA 

La deserción es otro flagelo de los países pobres 
-incluso en Latinoamérica, con escolarización casi 

plena, sufre el abandono de una 
cuarta parte-, pero la de las niñas 
es aún más grave: abandonan por­
que se les exige cuidar de sus her­
manos y la famil ia emprende la ar­
dua estrategia de casarlas. 

A frica, 
al borde del colapso 

escolar 
La situación educativa en Africa 

subsahariana es de auténtica catás­
t rofe. Uno de cada t res niños sin es­
colarizar en el mundo es africano. 
Y, si la tónica no se endereza radi­
calmente, en el año 201 5 serán 
africanos tres de cada cuatro niños 
sin escuela. 

N IÑOS ENTRE 6 Y 11 AÑOS SIN ESCOLARIZAR 

Y PREDICCION ES HASTA EL 2015 

1995 45 24,4 125.4 

2005 ; 50,7 ~ 116,7 96,0 

2015 54,6 6JI J 14 75,5 
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Todo es precario: en Zambia la 
mitad de los alumnos carecen de 
un simple cuaderno, y una de cada 
cuatro aulas no tienen pizarrón . En 
Tanzania, hay un libro cada 20 
alumnos en las escuelas rurales. 

Deuda externa 
La deuda externa incide de mo­

do brutal en la enseñanza africana. 
Tanzania, por ejemplo, gasta cuatro 
veces más en pagar los intereses de 
la deuda que en educación. "La 
deuda es la forma moderna de la 
esclavitud ", dice el arzobispo de 
Ciudad del Cabo, John Ndungane. 

"Cada africano nace debiendo 
una cifra que nunca podrá pagar. 
En vez de que los ricos paguen a los 
pobres, los pobres están obligados 

el esfuerzo y la participación 
de cada uno 

e11riquece el crecimiento de todos 
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a pagar a los ricos. La pobreza no 
es sólo falta de ingresos, sino de 
dignidad y conocimientos. Hay que 
condonar. " 

GASTO PÚBLICO_El!_EDUCACIÓN 

POR ESTUOIANlE Y AÑO tN PRIM[RIA Y SECUt.OARIA 

( 1995) 
713.944 

10.164 

PA/sfS Af PJC.A 
LWXISTRIAllZAOOS SUBSAllAR/AllA 

DISTRIBUCIÓN DEL GASTO EN EDUCACIÓN 

La situación Argentina 
Observando el cuadro que re· 

fleja el Indice de Desarrollo Educati· 
vo (IDE), es posible realizar un aná· 
lisis que inevitablemente nos llevará 
a conclusiones desalentadoras: Ar· 
gentina aparece ubicada en el 
puesto 41, siendo superada am· 
pliamente por países como Nami· 
b1a, Trinidad y Tobago, Argelia, Sri 
Lanka etc. 

Pero el dato más revelador de 
esta dura realidad educativa en 
nuestro país, seguramente lo apor­
ta el hecho de que. de los 40 países 
mejor posicionados que el nuestro, 
sólo 8 realizan una inversión pro· 
porcional en educación superior a 
la Argentina. Tal vez la situación 
pueda graficarse mejor apelando al 
siguiente ejemplo: Cuba está clasi· 
ficada en el puesto 50 de acuerdo a 
la inversión educativa, pero sólo 4 

Indice de Desarrollo Educativo (IDE) 

CLASIFICACIÓN DE PAISES IDE 

EN% 

( lAS!fKACIOtl 

POR l::VERSKJN 

EDUCATIVA 
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EDUCATIVA 
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Singapur 

EAU 

Mauricio 
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Santa Lucia 
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Argelia 
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Fjyi 
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Trinidad y Tobago 
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Egipto 
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10 

21 

65 

55 
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53 
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11,09 14 

11,79 6 

12,13 ____ 36 

12, 18 19 

12,27 49 

12,43 24 

12,80 16 

13,23 22 

13,52 39 

14,42 17 - -----
15, 17 41 -----
15,27 46 

16,07 51 

16,23 60 

Papúa Nueva Guinea 

Bolivia 

Vietnam 

Kuwait 

Marruecos 

21,71 

_l_J,81 

23,39 
24,95 

Nicaragua 

Arabia Saudí 

Ghana 

Honduras 

Gabón 

--- - 27,91 _ 
__ 28,7_6 _ 

Leso to 

India 

Congo 

Nigeria 

Colombia 

El Salvador 

Bangladesh 
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Tanzania 

Como res 

Uganda 

Gambia 

Costa de Marfil 

Laos 

Togo 

Burundi 

2~98 
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29,~ . 

___.?.2,63 
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31,64 

32, 17 
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32,86 

~- - 32,97 
3~29 
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33,94 

Rep. Centroafricana 

Malaui 

__ 34,93 

35,21 
36, 17 

36,55 
__ 38,02 

38,97 

41,03 

Sene2a1 

Benin 

Nepal 

Sudán 

Guinea-Bissau 

Mauritania 

Guatemala 

Ruanda 

Camboya 

Madagascar 

41,59 

41,84 
42,92 

43,82 

-~·35 
46,06 

46,89 
47,00 

UNA ENTIDAD PARA 
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ASOCIACION MUTUAL DE VENADO TUERTO 
25 de Mayo y Moreno - Tel.: (03462) 436440 y líneas rotativas 

Fax: (03462) 436457 - 2600 Venado Tuerto (Sta. Fe) 
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paises en el mundo están mejor 
ubicados en cuanto a su nivel y 
desarrollo educativo integral. 
Todo lo contrario sucede por 
estos lugares, donde el presu­
puesto de inversión nos posi­
ciona en el décimo quinto lugar 
y la calidad y los resultados en 
el cuadragésimo primero. 

Ante la contundencia de los 
números. a la que habitual­
mente suele rendírsele pleite­
sía, sólo cabe una pregunta : 
¿Cuál es el destino real de los 
fondos aprobados para educa­
ción? Todo hace suponer que la 
ecuación resultante de este in­
forme podría simplificarse a 
tres palabras: Corrupción, Bu­
rocracia, Ineptitud. llJ 

ESTUDIOS COMPLETADOS 

EN LA ESCUELA PRIMARIA 

1991 - 1995 
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r AMERICA LATINA l 74 
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Articulación 
nivel Inicial e.g.b. 

Se trata de un período que el niño suele vivir de modo traumático. Lo que antes era 

afecto, juegos, mesitas comunes, talleres,- de pronto pasa a ser exigencias, deberes, 

calificaciones, "después de hora ", formar fila, asistencia, etc. Fueron varios los pedidos 

que se hicieron a Sala de Profesores para que se tratara el pasaje del nivel inicial al 

E.G.B (antes denominado Primario). 

María del Carmen Tomé, del Profesorado de Nivel Inicial, analiza el problema y explica 

un programa de articulación que se está llevando adelante, no sin cierta resistencia, 

entre los docentes de ambos niveles. 

Articulación: la conceptual ización apunta a la Insti­
tución en su totalidad, hace referencia a la continuidad 
pedagógica, nexo o conexión entre Niveles, proyecto 
común; pasaje sin fracturas. 

Poniendo el acento en los alumnos, los Diseños Cu­
rriculares plantean la necesidad de una coherencia in­
terna -que implica comunicación a doble vía- entre los 
Niveles para propender a la continuidad del proceso 
educativo de nuestros alumnos. Por eso se propone 
una mirada dist inta sobre la Articulación, una mirada 
reflexiva y comprensiva de la real idad, que facilite el 
trabajo institucional, incorporando nuevos enfoques y 
modalidades de acciones, estrategias comunes y com­
partidas con los actores de ambos niveles y que com­
prometan a toda la comunidad educativa en su concre­
ción. No todos los niños fi nalizan el Nivel Inicial ni to­
dos comienzan el siguiente nivel de la misma manera. 
Esto implica una necesaria tarea de articulación para 
garantizar la formación integral, ya que cada etapa en 
la vida de un niño se diferencia de la anterior pero se 
articula en un proceso gradual y continuo. 

No se trata de perder de vista la función especifica 
de cada nivel. puesto que cada uno de ellos responde 
a necesidades sociales expresas, sino que pensar con 
criterios comunes el pasaje del niño de un nivel a otro, 
comprendiéndolos como ser único. La articulación en­
tre el Nivel Inicial y la E.G.B. es un proceso de retroali­
mentación que las instituciones de uno y otro nivel de­
berán pensar ineludiblemente, integrando lo institucio­
nal, lo curricular y lo organizativo. 

Los alumnos que egresan del Nivel Inicial e ingresan 
a Primer Año de la E.G.B., encuentran en la mayoría de 

los casos, diferencias en: la metodología de tra­
bajo, organización de los espacios y agrupa­
mientos; horarios estructurados; escasas situa­
ciones de juego como estrategias metodológi­
cas; lentitud en la construcción de lazos afecti­
vos con la nueva docente, etc. 

En síntesis, articular es elaborar una cadena 
que no se cierra, porque la educación esperma­
nente. que se logra si comprendemos al niño 
como ser único que recibe y va modificándose 
íntegramente y progresivamente en la medida 
de sus propias construcciones. La articulación se 
concreta, entre otras cosas mediante 
• La flexibilización de las instituciones. 
• La creación de espacios compartidos de traba­
jo entre directivos y docentes del Nivel Inicial y 
de la E.G .B. 
• La participación en Proyectos Curriculares 
conjuntos. 
• El uso de espacios físicos comunes. 
• La elaboración conjunta de normas de convi­
vencia en la Instituciones en que coexisten Nivel 
Inicial y E.G.B. 111 

MARÍA DEL CÁRMEN TOMÉ 
PROF. DE NNEL INICIAL Vice DIRECTORA JAROIN DE INFANTES Nº 8 

Vice DIRECTORA DEL JARDIN DE INFANTES Nº 8 
JEFA DE SECCION EN El INSTITUTO SuP. DE PROFESORADO N° 7 
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Les desea a todos 
los Jardines d e Infantes 

' 'Muy f elíz Día" 

- Nuevos horarios 
- Inglés 
- Computación 
- Educación Física 

Marconi 83 . Tel 42 29 1 1 
Venado Tuerto 

Jardín de Infantes Nº 131 l 
CULTURA INGLESA 

J A RDÍ N DE L A V I D;\ 

En el j ardín de la vicia 
la semilla del amor 
crecerá fuerte y segura. 
será árbol bajo el sol. 
En sus hojas, la esperanza . 
anidará una i lusión: 
Ver a los niños felices 
crecer en un mundo mejor. 
Con paciencia y mucho tiempo 
el <frbol dará un flor, 
dará frutos, ciará sombra, 
ser;1 primavera y canción. 
Con paciencia y mucho 1iempo, 

la semilla del amor 
que hoy sembramos en los niños 

será tan real como el sol. 

las seños 

HORARIO: Lunes a Viernes: Horario Corrido 
de 7:00 a 19:30 hs 
Sábados: 
de 9:00 a 12:00 hs 

28 de Mayo 

día de los 
~orCJines d'e 

Infantes 
Rosario Vera Peñaloza, nació en Atile, La Rioja en el ano 
1873 y murió un 28 de mayo de 1950, por tal motivo y en 
conmern0ración a esta ilustre maestra~e día se celebra el 
"Dfa de los Jardines1ie Infantes ". 
Esta destacada ed~dora creo Jardines de Infantes er:iJ as 
ciudades de La Rioja. Buenos Aires, Córdoba y Paraná. Fue 
precursora de material didáctico argentino, basados en los 
materiales montesorianos y froebelianos, en los que empleó 
elementos d~ la naturaleza y de desecho. 
Ros~o Vera Peñaloz~. en sus m_últiples conferencias y 
cursos, difundió la importa_i¡cia de brindar libertad de 
expresión a les niños, recomen.dando eliminar el coloreado 
qe figuras impresas y el calcado o copia de ilustraciones. 
Aconsejaba 'estimular a los niños para que se expresaran 
espontaneamente, per'mltiendo así desarrol lar su 
creatividad. Dio importancia fundamental a la utilización de 
la mano como activadora de la función cerebral y como 
instrumento a través del cual e'I niño se expresa en forma 
creadora. ID .......,. 

~ J~1'9ÍN ~~ 
.i.o~ BAj \1 o~ 
~ Dela 4 años. 
~ Un lugar idea l para disfrut ar 
• los pritneros añ itos de su v ida 

~ Educación Física . Inglés . Huerta . Gra nja 

~ l{jjp 9 q:fjjJ Saavedra 569 . Te! 42 18!0. Venado Tuerto 

~a 
~-·· 

e; 

• Salas se paradas por edades 
a cargo de profesores de N .I. 

• Proyectos didácticos 
• Actividades especiales 

de Educ. Física y Música 
• Inglés a partir de los 3 año s 

• Colonia de vacaciones 
• Horar ios a convenir 

Mitre 554 .Tel 43 6990 
Venado Tuerto 

Inscripción abierta 
todo e l año 

N iños de 1 a 4 años. 
Horarios: 

de 8.00 hs. a 12.00 hs. 
. 14.00 hs. a 19.00 hs. 

Infor mes : Avellaneda 1177. 
Tel. : 43 1951 

~ V .. 'tA 
Jardín de Infantes 

Inscripción todo el año 

Colonia de Verano 
1 

Horario de 7:30 a 19:30 hs 
Santa fe 445 - Tel: 03462 423947 

2600 - Venado Tuerto 

o 

o-



McMuerte 
Me Donald's y Burger King son dos de las muchas compañías 

norteamericanas que usan sustancias venenosas para destruir gran­
des áreas de la selva tropical de Centroamérica, con el fin de crear 
terrenos de pastoreo para el ganado y proveer materiales necesa­
rios para sus envases de comida rápida. 800 millas cuadradas de sel­
va se necesitan para cubrir su demanda anual de papel. Cada año 
un área del tamaño de Gran Bretaña es destruido en la selva tropi­
cal. Ese proceso causa al menos la extinción de una especie animal, 
planta o insedo cada hora. 

Me Donald's vende hamburguesas todos los días en más de 40 
países. Los animales con que se fabrican sus productos viven todo 
su vida en condiciones absolutamente artificiales, sin acceso a aire 
fresco, luz solar ni libertad de movimiento. 

Ir a Me Donald's significa someterse a una dieta alta en grasa, 
azúcar, productos animales y sal (sodio) y baja en fibras, vitaminas 
y minerales. Promocionada como "comida rápida·, en realidad es 
"comida basura ·, diseñada para ir, comer y volver rápido en un ri­
tual consumista que trata de ocultar la pésima calidad de la comi­
da que se sirve. Las hamburguesas tienen un 48% de agua y las le­
chugas que sirven están tratadas con 11 diferentes tipos de quími­
cos para mantenerlas verdes y crujientes por más tiempo. De todos 
los incidentes de contaminación de alimentos, un 70% correspon­
de a la carne. En los mataderos, la carne puede contaminarse con 
los contenidos viscerales, estiércol y orina, provocando infecciones 
baderiales. Para contrarrestar esa posibilidad, se inyectan enormes 
dosis de antibióticos a los animales, lo que junto con el uso de hor­
monas de crecimiento, generan una amenaza seria para los consu­
midores habituales de carne. 

Las técnicas publicitarias de Me Donald's están orientadas cuida­
dosamente al público infantil, fácilmente impresionable. Con sus 
llamativos regalos, colores y ambiente de circo se impulsa a los ni­
ños a entrar, lo que constituye una presión enorme para los padres, 
presión con la que Me Donald's cuenta para asegurar sus ganan­
cias. De esta forma se utiliza a los niños como cómplices inocentes 
de esta destructiva industria. 

Esta empresa es dueña de enormes extensiones de terreno en 
países del tercer mundo. Mientras en sus granjas el ganado engor­
da, a pocos kilómetros la gente sufre hambre y miseria. Como toda 
buena empresa multinacional Me Donald's se asegura de gastar lo 
mínimo en salarios. Para ello se aprovecha de las minorías étnicas, 
el trabajo part time, el empleo de menores de edad y de personal 
que no necesita calificación ni entrenamiento. Además, en sus es­
tatutos de trabajo se prohibe la formación de sindicatos. 

Casi todo lo dicho aquí de Me Donald's es aplicable a otras mul­
tinacionales del negocio 
de la comida rápida, co­
mo Burger King y Ken­
tucky Fried Chicken. To­
das ellas son el rostro 
patético de un sistema 
económico que subordi­
na todos los aspectos 
de la vida humana a la 
obtención de ganan­
cias, sin ninguna preo­
cupación por las perso­
nas, los animales y el 
medio ambiente. 

CAMPAÑA DE TRIGO 99. 00 -
PROVISION DE INSUMOS 

FERTILIZANTES: 
•Fosfato diamónico. 

1 
, •Urea perlada. 

•Arrancadores. 

•Super fosfato triple. 
•Urea granulada. 
•Mezclas. 

Servicio de distribución a granel 

I 

. SEMILu(Y' FISCALIZADAS: 
•Pro lnta Puntal. 
• Klein Cacique. 

AC O P 1 O 
Años junto al productor .. ! 

Consúltenos .. ! 

ELEVADOR 

VENADO TUERTO 
ELEVADOR 

ARIAS 
RUTA 8 Km.370 

(03462) 437808 /437807 / 435515 

RUTA 8 Km.412 
(03468) 4402!)1 /440!1!1!1 



RESERVAS TELEFONICAS . ENTREGA A DOMICILIO 

VIDEOS EDUCATIVOS SEGUN el PLAN FEDERAL de EDUCACION 

ALQUILER DE REPRODUCTORAS VHS Y DVD, 
PELICULAS Y MUSICALES VHS Y DVD 

VENTA de PELICULAS VHS Y DVD 

en MAYO recomendamos 

Moreno 968 . 2600 Venado Tuerto . Santa Fe 

Cole¿sio de Abo¿sados 
de la 3ra. Circunscripción Judicial 

San Martín 631 / 5 
Tel. (03462) 43 5420 / 43 8087 / 42 7894 

2600 Venado Tuerto - Santa Fe 

POR JOSÉ LUIS VECELLIO 

El 20 de julio del año pasado, dos de los integrantes de la Junta 
Ejecutiva del Hospital (lsmel Ghío y Eduardo Tarducci) esperaban 
exultantes que un periodista los atendiera . Estaban sentados en la 
Redacción de un diario local y sonreían como chicos. Es que tanta 
alegría no era para menos: misteriosos benefactores internacionales 
habían conseguido un subsidio varias veces millonario para refaccio­
nar la actual sede del nosocomio y construir "un hospirnl nuevo. cinco 
esrrellas", según contaba Ghío, loco de contento. 

El Samco lo único que tenía que hacer era aportar quince mil dó­
lares ("una minucia, si se compara con lo que va mos a recibir", d ijo Ghío) 
y esperar a que en apenas dos semanas comenzara a llegar la plata 
grande, cuyo monto total -se suponía- estaría en el orden de los 18 
millones de dólares, o más todavía. 

En realidad, parecía una broma. Y así lo delató una sonrisa en la 
cara del periodista. que no hacía otra cosa que escuchar con una 
gran cuota de incredulidad la información que le estaban ofrecien­
do. Pero los administradores del Hospital, que advirtieron el gesto 
-por demás de elocuente, dicho sea- trataron de rebatir la descon­
f ianza comunicando: "se trata de un anuncio oficial" . 

18 MISTERIOSOS MILLONES 
El asunto hubiera resultado menos exótico si no fuera por un de­

talle: la operación debía permanecer en el mas estricto secreto. 
"No podemos revelar la idencidad (de los bencfacrores) por el momemo", 
dijeron los miembros de la Junta Ejecutiva. 

Además, explicaron que los filántropos eran "personas que ope­
ran internacionalmente" y que precisamente la única condición 
-indispensable por cierto- para recibir el millonario regalo, era que 
sus nombres permanecieran en el anonimato. 

"L;1 C:ímara de Comercio 1 n1ernacional escablccc <¡uc las operaciones son 
secretas", citaron incluso. 

Ghío y Tarducci aseguraron además, frente a la permanencia de 
la desconfianza periodística, que se trataba de "dinero limpio" ((>S 

!!!JfWAO.lsWilgall!_ 2 -



INVESTIGACIÓN ESPECIAL 

En julio del año pasado las autoridades del Samco anunciaron que recibirían un 
subsidio millonario. Y que sólo debían aportar 15· mil pesos para conseguirlo. 

Pero la fortuna nunca apareció y jamás se dieron explicaciones al respecto. 
Los temores del Concejo. El Gran Fraude Nigeriano. 

Varias historias que se entrecruzan peligrosamente y que despiertan una pregunta 
clave: ¿El Hospital fue víctima de estafadores internacionales? 

decir, no proveniente de activida­
des ilícitas) y que la identidad de 
los donantes se conocerla una 
vez que la operación esté cerra­
da. 

Pero ninguna de las dos cosas 
sucedió: ni se concretó opera­
ción alguna por semejante ci­
fra - o al menos nada se informó 
al respecto-. ni se difundieron 
los datos de los supuestos da­
divosos. 

Es más. ni siquiera se volvió a 
hablar del tema. El asunto pare­
ció quedar en nada y todos apa­
rentemente se olvidaron de la 
cuestión del regalo, así como 
también del dinero que se invirtió 
- o que se iba a invertir- para ac­
ceder a él. 

Según se informó en aquel 
momento. esos quince mil pe­
sos que debía desembolsar el 
Hospital irían a parar a una 
cuenta bancaria en el exterior 
del país -en el Uruguay, para ser 
más preciso- que es donde se iba 
a depositar la fortuna regalada. 

Los integrantes de la comisión 
ejecutiva del Samco llegaron in­
cluso a prometer que dentro de 
los quince días posteriores al 
anuncio ya estarían recibiendo la 

primera partida de dinero. mientras que el resto de la suma que­
daría a disposición de las autoridades del hospital. que no des­
cartaban la posibilidad de colocarla a trabajar financieramente 
mientras se decidía de qué modo emplearla. 

LA INQUIETUD DEL CONCEJO 
El 8 de setiembre. el Concejo Municipal de Venado Tuerto 

emitió una resolución en la cual se pedía a los administradores 
del Hospital que informaran sobre el caso. Específicamente, se 
realizan entre otras las siguientes preguntas: 
¿Quiénes son los donantes extranjeros que ofrecen subsidios pa­
ra este tipo de emprendimientos?. 
¿Se informó al Gobierno de la Provincia sobre estas tramitacio­
nes? En caso afirmativo, ¿cuál es la interpretación y la posición 
de la Casa Gris al respecto?. 
¿Cuál es el camino encontrado por las autoridades del Samco pa­
ra llegar a las entidades internacionales que ofrecen este tipo de 
subsidios?. 
¿Realmente se abrió una cuenta en un banco del exterior? De ser 
así. ¿a nombre de quién está?; ¿cuál es el monto depositado en 
la misma?; ¿cuál es su saldo actual?. 
¿Interviene algún gestor en la tramitación?. En tal caso, ¿es de 
Venado Tuerto o de algún lugar del país o del exterior?. 
¿Ese gestor - en caso de haber existido- recibió alguna remune­
ración por su trabajo? ¿De qué monto, en qué carácter; y en qué 
oportunidad? ¿El pago se hizo en el país o en el exterior?. 
¿Ya se compró algún terreno para la construcción del nuevo hos­
pital? ¿Con qué fondos se realizó la operación?. 

Todas esas inquietudes aparecieron en virtud del t iempo trans­
currido desde el anuncio - recordar que la resolución fue sancio­
nada el 8 de setiembre y que la buena nueva se hizo pública el 
20 de julio-. y en virtud del silencio de radio que sucedió al fes­
tejo. 

COLEGIO DE 
PSICOLOGOS 
DE LA PROVINCIA 

DE SANTA FE 
LEY 9538 

2da CIRCUNSCRIPCION 

() 
DELEGACION 

DEPARTAMENTO 
GENERAL LOPEZ 

Nueva Sede 

JUNIN 324 . Tel 03462 437712 
Venado Tuerto 
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V TERCERA ~ 
CIRCUN.SCRIPCION 

VENADO TUERTO 

Colegio 
de Podólogos 

3° Circunscripción 
Venado Tuerto 

l. de la Torre 32 

Tel. 1 5 51 1368 

Venado Tuerto 

Santa Fe 



Alejandro G. Iturbide 
ABOGADO 

Estudio Quiroga e lturbide 
Pellegrini 742 P.A. 
Telefax: (03462) 43 9495 
e·maif: abogados@enredes.com.ar 
(2600) VENADO TUERTO • SANTA Fe 

Estudio lturbide 
Juncal 1690 - 2º "B" 
Telefax: (011) 4813 3164 
e·ma11: iturbide@movi.com.ar 
( 1062) BUENOS AIRES 

Jc!RCiE 
EST ILI STA 

CORTES 
NAVAJA 
TIJERA 

España 156 
(entre Roca e lturraspe) 

CHICKEn 
STOP 

Tel. 432484 

Club 
Universitario 

CO SULTE POR 
CLASES DE 
NATACIÓN 

Pero los meses pasaron y des­
de el Hospital no se respondió a 
una sola de todas esas preguntas; 
después se supo que la resolución 
aparentemente no había llegado 
y que debido a eso no se brinda­
ron las explicaciones correspon­
dientes. Por esa razón, el Conce­
jo insistió a mediados de mes en­
viando la resolución directamente 
-sin la intervención de la Munici­
palidad- esperando por fin obte­
ner alguna aclaración. Todavía 
permanecen intactas las dudas al 
respecto: es decir, nadie contes­
tó nada sobre los 18 millones y 
su ausencia. 

EL GRAN FRAUDE NIGERIA­
NO 

Domingo 1° de noviembre de 
1998. Diario Clarín. Una solicita­
da de grandes dimensiones finan­
ciada por el Banco Central de Ni­
geria advertía sobre "el fraude 
de los honorarios anticipa­
dos" . 

"¡No se deje engañar! ¡Muchos 
han perdido dinero! ¡¡¡Si parece de­
masiado boniro para ser verdad, es 
que no lo es!!!", decia la página. 

El motivo de la advertencia se 
debía a que poco antes de la fe­
cha de la publicación se había de­
tectado la presencia de estafado­
res internacionales que se dedica­
ban a perjudicar a ciudadanos e 
instituciones argentinas. 

"El fraude de los honorarios 
anticipados se lleva a cabo ten­
tando a la víctima con una falsa 
oferta de 'negocio' y la prome­
sa de millones de dólares co­
mo recompensa. En general, la 
carta fraudulenta promete trans­
ferir grandes cantidades de di­
nero, habitualmente en dóla­
res, supuestamente producto 
de determinados contratos, a 
la cuenta bancaria de la perso­
na en cuestión, para ser reparti­
das de forma proporcional entre 

las partes. Una respuesta favorable a la carta va seguida de ex­
cusas explicando que los fondos no pueden ser enviados de 
forma inmediata. y más tarde de peticiones de compartir pro­
porcionalmente el pago de diversos 'impuestos' y 'honorarios' 
que supuestamente facilitarán el procedimiento y envío de los 
pretendidos fondos. Es usual el empleo de documentos 'falsos' 
del Gobierno, el Banco Central de Nigeria, la Nigerian National 

Petroleum Corporation, etc. ". 
Esa es una parte de la explicación que dio el Banco Central 

de Nigeria y con la que pretendía desactivar el t rabajo de los 
estafadores, cuya presencia se detectó fehacientemente en la 
Argentina. El BCN indicó además que "habitualmente los es­
tafadores piden que la transacción se efectúe de forma 
confidencial" y que es frecuente "que los estafadores inven­
ten falsos comités gubernamentales que supuestamen te han 
autorizado los pagos". 

Para llevar a cabo la transacción, se pide a la "víctima" que 
pague unos · honorarios anticipados" a diversos efectos. Por 
ejemplo, honorarios de gestión, impuestos imprevistos, gastos 
de licencia, gastos de registro. honorarios de firma o legales, 
pagos al Fondo Nacional de Recuperación Económica, IVA, ho­
norarios de auditoría, seguros, aperturas de cuentas bancarias, 
etc. El cobro de esos "honorarios anticipados" constituye 
el verdadero objetivo de la estafa. 

CóMO FUNCIONA 

"Estamos haciendo contacto con ustedes para un ne­
gocio muy importante" . declaraba una carta recibida en la 
Redacción de la prestigiosa revista inglesa The Economist. 
"Hemos concluido y perfeccionado un plan para extraer de la 
cuenta bancaria de la Nigerian National Petroleum Corporation 
(NNPC) la suma de U$S 41.5 millones y t ransferir ese dinero a 
una cuenta bancaria situada en el extranjero para nuestro uso 
personal" . Todo lo que The Economist debia hacer. según la 
carta, era proporcionar una cuenta bancaria en el exterior 
e indicar el porcentaje de participación que se requería. 

Este tipo de cartas están generalmente escritas en papel 
membretado de la NNPC o de alguna otra entidad estatal. Un 
supuesto personero de la misma admite que se trata de una 
operación ilegal para sacarle dinero a sus empleadores y ofre­
ce al destinatario extranjero una participación del 30 por cien­
to sobre los 40 ó 60 millones, que él dice que necesita enviar 
urgentemente al exterior. El destinatario -generalmente algu­
na institución- sólo tiene que enviar detalles de su cuenta, fac­
turas por servicios ficticiamente proporcionados a la corpora­
ción estatal del caso. y algunas hojas de papel membretado en 
blanco, pero firmadas. Se requiere absoluto secreto, pues­
to que se trata de una tra nsacción " altamente clasifica­
da" . 

Luego viene el gancho. Para liberar los millones prome­
tidos, al destinatario se le solicita que envíe de inmedia­
to una cantidad determinada para "honorarios" e " im-



puestos" o para acelerar el 
desarro llo de la t ransacció n. 

M UY CERCA 
La historia parece propia de 

una película de suspenso. Al 
menos sugiere otras latitudes. 
otras culturas. algo que jamás 
podría aparecer por estos lares. 
tan alejados de las estafas in­
ternacionales. 

Sin embargo, el Gran Frau­
de Nigeriano se hizo presente 
en la región al menos en dos 
ocasiones. 

La primera vídima. que no 
llegó a constituirse en tal gra­
cias a que alguien se dio cuen­
ta a tiempo, fue una cooperati­
va de servicios de la región. Sus 
directivos recibieron una carta 
escrita en dos idiomas (inglés y 
castellano). prolijamente pre­
sentada. en la que los delin­
cuentes decían tener una canti­
dad millonaria en dólares que 
se habían logrado mediante 
sobrefacturacíón a la Nigerian 
National Petroleum Corpora­
tion. Sin embargo, éstos que se 
decían funcionarios públicos 
manifestaban su imposibilidad 
de sacarla del país por sus pro­
pios medios y entonces solicita­
ban "ayuda" a esta cooperati­
va, que a cambio iba a que­
darse con un buen porcenta­
je. A tales efectos. la carta su­
gería que la entidad regional 
abriera una cuenta en el Citi­
bank Buenos Aires. y pedía el 
envío de hojas membretadas y 
firmadas las cuales servirían pa­
ra llevar a cabo la maniobra. 

Pero la operación nunca se 
concretó ya que la cooperativa, 
luego de consultar a un aboga­
do. descubrió que si no estaba 
siendo víctima de una esta­
fa, t erm inaría por ser cóm­
plice de ella . Aparentemente, 
los funcionarios nigerianos 
nunca volvieron a comunicarse. 

Una empresa privada vena­
dense dedicada a la producción 
de semillas pasó por una expe­
riencia similar. En 1996 atrave­
saba por una difícil situación fi ­
nanciera cuando una carta pa­
recía caer del cielo para solu­
cionarle todos sus problemas. 
Un funcionario de la Nigerian 
Nat ional Petroleum Corpora­
t ion llamado Sam Madou se 
comunicó por carta con los di­
rect ivos de la empresa local pa­
ra ofrecerles un negocio que 
bajo ningún concepto podían 
desaprovechar. Lo único que 
debían hacer es pasar los da­
tos de su cuenta bancaria en 

la A rgentina para que desde 
Nigeria se t ransfirieran fondos 
que post eriormente serían ret i­
rados; los venadenses, a cambio 
del favor, recibirían de la ci fra 
t ransferida un sucu lento por­
centaje. 

Al pie de la carta, que estaba 
redadada en inglés y adecuada­
mente presentada, se citaba un 
número telefónico al que se co­
municaron los empresarios vena­
denses para ver de qué se tra taba. 
Al principio les informaron que 
Sam Madou, el contacto. no se 
encontraba en ese momento, pe­
ro les indicaron otro día en que sí 
podrían ubicarlo. Al llamar nueva­
mente, se encontraron con una 
sorpresa: Sam Madou no estaba 
y nadie había escuchado nunca 
hablar sobre él. 

¿ COINCIDENCIAS? 
Dos historias paralelas. Por un 

lado la del hospital, al que le ha­
bían prometido 18 millones previo 
desembolso 15 mil dólares, sobre 
los cuales no se tuvieron más noti­
cias. Por el otro, la del Gran Frau­
de Nigeriano, que produjo estra­
gos en varias partes del mundo y 
que puso sus pies en el sur de la 
provincia de Santa Fe esperando 
acaparar y cosechando nuevas víc­
timas. Ambas historias muestran a 
simple vista varios puntos de con­
tacto entre sí. 

En el caso del Hospital. lo que 
más llama la atención es que nun­
ca se hayan ofrecido explicaciones 
sobre lo que pasó realmente con 
aquel asunto. Ni siquiera se echó 
luz sobre el asunto durante la con­
ferencia de prensa celebrada el día 
anterior a la asamblea, cuando un 
periodista preguntó directamente 
acerca del tema y sólo recibió eva­
sivas como respuesta . Tanta inde­
finición y tanto secreto terminó 
dando lugar a las más variadas 
teorías. 

Esta. si se quiere. es una de 
esas teorías: el hospital f ue esta­
fado por delincuentes interna­
cionales que se alzaron con un 
botín de 15 mil dólares poco 
ant es de que una ci fra coinci­
dente apareciera imputada co­
mo "gastos de representación " 
en el ba lance. 

Es sólo una teoría, claro. Una 
teoría que se alimenta de varias 
coincidencias surgidas entre dos 
historias paralelas. Una teoria que 
nunca será aceptada y que está 
condenada a ser desmentida. Es 
sólo una teoría interesante. 



En mi hogar sueño con los viajes, en los viajes sueño con mi hogar. 
FRASE ESCRITA EN El ACOPLADO l)( UN CAMIÓN. 

De noche, en medio de la nada, es lo ún ico que se oye. Mientras 
ciudades y pueblos duermen al borde de los caminos, ellos son una 
ausencias a la deriva, enormes insectos cebados de asfalto y camino, 
espanto sin tregua. Nadie como ellos sabe cuánto se puede querer 
l legar. 

Cuando todo se detiene y calla, de la ruta llega el lamento de las 
cubiertas rodando sobre el pavimento, ese dilatado y desolado gemi­
do viril que hace fuerza para llegar. Llegar a destino, cargar o descar­
gar y saber que sólo fa lta la mitad del recorrido. En la l legada, está la 
casa, la mujer, los hijos. Pero una vez que llegan, no ven la hora de 
irse, su naturaleza es extrañar. En sus casas son anima les enjaulados, 
dan vueltas sobre sí mismos, se muerden la cola. Necesitan partir, 
alejarse, poner el pie en el estribo y sufrir ese destierro personal de 
ver que el camino se estira interminable delante de sus ojos, que el 
vapor que se desdibuja en el horizonte se aleja como una zanahoria 
a la gue siempre seguirán; es algo más fuerte que ellos, necesitan oler 
grasa, goma, estirar la lona, y por las noches entregarse a ese inter­
minable túnel negro que, como un ritual de sacrificio cotidiano, los 
fagocita permitiéndoles la limosna de la radio para que el pensa­
miento no les carcoma el cerebro. 

No hay suerte para un camionero, la taba cayó ma l cuando tuvie­
ron que subir al camión por primera vez. Nadie como ellos, quiere y 
padece la familia. El fantasma de una mujer los recorre, ellos saben 
que se puede esperar un tiempo, mientras se pueda, mientras la car­
ne aguante; y mientras sus hijos los evocan, los necesitan, al mismo 
tiempo los experimentan como extraños que no saben cómo funcio­
na el hogar; y pasado unos días todos quieren que se vayan, que se 
suban al camión de nuevo. Entonces obedecen, es la cruz que acep­
taron, y suben al camión sin decir nada, porque la resignación es una 
gota que orada el comzón con la eficiencia minuciosa de un reloj, 
con el ardor profundo del ácido. 

Los camioneros se hacen uno con el camión, se unen a él y asimi­
lan el carácter de un gigante que se abre paso entre débiles que no 
saben lo que es sufrir. Porque ellos son machos que no se permiten 
flaquear, y no perdonan: ¡Que se tiren a la banquina! Y el cam ión 
zumba grueso y pasa levantando tierra, rencillas pendientes. 

En la línea de asfa lto está su mundo, la ruta no tiene secretos pa­
ra ellos, allí están las coimas de la cam inera, las estaciones de servi­
cio, las putas y los compañeros de pena, esos campeones minusváli­
dos investidos de ojota y pantalón corto, los de musculosa y bronca 
acumulada, los que se reconocen y se hacen seiias de luces, los que 
se avisan si hay balanza con un sube y baja de manos, los que pare­
ce que siempre tienen un puñetazo prometido y que no se sabe quién 
lo va a rec ibir; pero no se pueden descargar, esa es su tragedia y su 
condición. 

Los camioneros tienen todo lo que hace falta arriba del camión. 
La cabina es una casa pequeña, la expresión de lo que son y quie­
ren: la foto de ella y de los chicos, el banderín de Boca, Jesús con ca­
miseta de River, San Cayetano, almanaques con minas en bola, cor-

os camJ 
t inas con flecos, un desodorante con olor a p ino, un revól­
ver, un machete, la linterna, el palo de golpear las gomas. Al­
gunos pueden extender el decorado al exterior y filetean las 
puertas, ostentan abundanc ia de niquelados, pintan frases 
graciosas al final del acoplado o cuelgan alguna luz negra en 
el parabrisa para comunicar cierta disposición a la joda. 

En su pequeña economía logran establecer una singular 
relación con el dinero, privativa de ellos; hacen plata despa­
c io, paso a paso, como cuando amasan kilómetros debajo 
del acelerador, pero nunca la utilizan para mejoras persona-

les, derivan a sus mujeres y se desloman atrás del camión 
propio en una carrera interminable, para después tratar de 
cambiar modelos y vivir la i lusión de ser dignos y gritarle al 
mundo una mentira p iadosa: ¡ \10 también tengo suerte! Pero 
el grito nunca sa le, se queda en la garganta como un algo­
dón reseco, y reptan en silencio, como la difunta Correa, es­
perando una suerte que, como ellos, tampoco llega. 

En las mañanas, cuando sale el sol, asoman sus cabezas 
de las cuchetas y son cientos de ojos que ven lo mismo: es­
taciones de servicio, hileras de cam iones, el camino espe­
rando. Pero ellos no se permiten ceder a la congoja y se 
cuelgan la toalla al cuello y bajan haciendo gala de una eco­
nomía de n:iovimientos que sólo los del ramo logran, se esti­
r~n, despues mear; , .se lavan l<i cara y se van, despac io, ha­
ciendo ese ru ido trprco debajo de las cubiertas, como reven­
tando piedras. 

Cuando paran a comer, eligen comedores baratos a los 
qu_e les conocen las dueñas -rara vez son ducrios-, y uno po­
drra apostar lo que lleva encima tranquilo: ése es el mejor lu­
gar en el qu~ se puede comer en doscientos kilómetros a la 
redonda._ Ba!an ?e los semejantes camiones a compartir un 
rrtual solrtarro, trencn el costado izquierdo quemado por el 



Jneros A mi padre 

POR FERNANDO PEIRONE 

sol, la impaciencia contenida, un hambre impreciso, anímico, 
que se saciará durante algunas horas com iendo, bebiendo, 
hasta que otra vez se haga insoportable y tengan que bajar a 
comer. 

Cuando se cansan, en las rutas desiertas, hojean mapas pa­
ra decir que hacen algo o se apoyan sobre el manubrio y se 
piantan, como los presos, calculando los palitos que pasan y 
los palitos que faltan. Viajan escuchando radio, cada tanto ca­
lientan el agua, toman mate sin compañía y una vez que ter­
minan sacan la mano por la ventenilla y tiran la yerba, des­
pués prenden un pucho y fuman, el cigarrillo es una prolon­
gación de los dedos, un disimulo que humea y posterga el has­
tío de ese destino circular de ir y venir sin final feliz. Pero el los 
le dan pata, mientras el tiempo pasa y pega duro, mal, con la 
certeza deliberada de un peso pesado, en los riñones, hasta 
caer y escupir sangre, porque la ruta tira y ellos se quejan en 
secreto, solos. 

Por las noches queman el tiempo, sus vidas; viajan aprove­
chando que la ruta se despeja, y cuando no dan más, si zafan, 
después de cabecear y de entregarse al sueño apoyados sobre 
su ún ico compañero, el manubrio, se meten en la cucheta y 
se acuestan, cansados, rendidos, a veces vestidos, sin tiempo. 
No pueden permitirse pensar por qué están ahí. 

Con frío, con calor, con lluvia, encima de gigantescos gu­
sanos de semi-eje o chasis y acoplado, se arrastran, se van; 
son mulas, son hormigas, animales de carga que no cargan pa­
ra ellos, cargan para patrones, esa raza que suele caminar pla­
yones y tinglados con ropa de vestir, vigilantes, con interés fin­
gido, y van a esconderse al escritorio a controlar remitas y a 
conceder pagos de mierda con molestia. Pero los camioneros 
no dicen nada, se quieren ir, estar otra vez arriba del camión, 
ver que el camino se abre delante de ellos, y sentir el ronro­
neo del motor acunándolos corno una madre de brazos an­
chos como el horizonte, sin reproches, perdonando. llJ 

Van a tener 
una pila ele cosas 

para contarles a sus viejos ... 

Van a tener 
un montón de recuerdos 

para compartir con sus hijos .. . 
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Tel: 011 - 43023318 
Barracas 

Su nombre no lo recuerdo, creo que ni él lo recordaba. Lo 

fue perdiendo encre copa y copa hasta que solo quedó su ape­

ll ido Tolosa, Tolosira. 

No se le conoció fami lia ni m ujer propia o ajena. Vivía en 

la última pieza del conventillo de Tucumán y Alberdi, decora­

da con botellas de vino y una cama mrca cubierra por ropas y 

arpilleras; un pantalón enrollado hacía de almohada. 

Sobrio saludaba al pasar inclinando la cabeza en una mez­

cla de timidez y vergüenza, sobre codo cuando sus pantalones 

conservaban todavía húmedas las manchas de haberse orina­

do, que intentaba de ocultar cruzando el sobrerodo negro -re­

galo de un ferroviario- que sostenía con la mano derecha. El 

pelo mojado intentaba simular un baño que no existía. 

Nunca le oí decir una mala palabra a un niño o falrarle el 
respeto a una mujer. Jamás mendigó pero si aceptaba el "tra­

go de jera", como el decía. 

Gran jugador de palera, fue en la hoy desaparecida cancha 

de "Los Buscas", sobre calle Imrraspe, en el Club Jorge New­

bery, donde comenzó a venderse por algunos pesos hasta lle­

gar a la decadencia total. De pelotari a lustrabotas. 

Nunca transportaba el cajón; quedaba en "Los 6 Billares", 

donde desde media mañana se ubicaba junto a la puerta. El 

bar estaba en calle Belgrano encre el Teatro Verdi y el Bar ja­

ponés. Cuando cerró se trasladó a la esquina de "La Biela", en 

Bel grano y Mitre, pero allí tenía desaveniencias con "el Mu­

do", otro lustrabotas que ya ocupaba el sirio. 

Solía comer en compañía del cortador carnicero Martín Vi­

llarro, en La Carmelita, en Pellegrini y Moreno, donde de so­

bremesa trasmitía el partido: '~· Chinchulfn a tripagorda, 

tripagorda a ocote, ocote a Labruna y goooool!". A veces la 

rrasmisión era nombrando e l apellido de los vecinos hinchas 

de Boca, pero siempre terminaba en el gol de Labruna. Cuan­

do este visitó Venado Tuerto lo llevaron para que p udiera con­

fundirse en lll1 abrazo con el jugador de sus amores. 

Pasada la medianoche regresaba a su pieza, cam inando por 

la calle Alberdi, entonces de tierra, que le resulraba angosta pa­

ra su rumbo sin timón. La brasita brillante del "Sararocra" iba o 
de cunera en cuneta y cuando se detenía (con las piernas en 



Los Saratoga eran cigarril los sin fi ltro de marquilla 
verde que se vendían en la década del 50. En esa época 
se publicó una anécdota sobre el General Perón. 
Presenciando un partido de Racing, le pidió a un hincha 
un cigarrillo. Este intentó buscar a alguien que fumara 
importados para ofrecerle, pero el Presidente le dijo: " No, 
no, deme un Saratoga de los suyos, que son los únicos 
que yo fumo " . A mis años veo que sin existir las carreras 
publicitarias y de marketing, ya había gente con el 
ingenio suficiente como para combinar la publicidad 
comercial y la política. ¿A Saratoga lo fumaba hasta el 
presidente o el presidente vivía con los mismos gustos 
que el pueblo? 

Algunos sueños 

se cristalizan sólo una vez 

y no hay una segunda oportunidad .. 

Por eso antes de elegir, 

usted debe saber: 

Tenemos 30 años de experiencia 

en servicios turísticos. 

Brindamos atención personalizada 

y asesoramiento ~ 

con 12ersonal altamente calificado. :~ 
~~ 

ángulo para no caer) rompía el silencio con su voz aguarden- Y sobre todo 
tosa para gritar '~· Vive River! ¡Viva Labruna! ¡Angelito vie­

jo y peludo! Seguro que Andueza no se agarra un pedo de 

jeta como yo. 
Una noche el alcohol cerró sus ojos antes de dar la última 

pitada y despertó humeando de la cintura a los pies. Alcanzó 

a salir al patio. Una vecina se dio cuenta y llamó para que lo 

asistieran. Lo llevaron a Rosario para ser atendido por las que­

maduras, y allí murió. 

Algunos decían que sus restos fueron cremados, pero no 

creo; cal vez quedaron en la Facultad de Medicina para que al­

gún estudiante quedara estupefacto al encontrar un corazón 

de banda roja. 

Si estoy segura que cuando Angel Labruna, el popular Jo­

robeta, dejó este mundo, llegó al cielo con sus inolvidables 

gambetas y fue recibido con un ¡Angelito viejo y peludo no­

más! de Tolosa, que perdió todo menos a su ídolo. 

111 

Por Vilma Simioni 
liansatlántica® 

Mitre 686. Telefax (03462) 437604/5 

Venado Tuerto 
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Trámites 
Jubilación Estatal 

Ajuste de Haberes 
Jubilación de AFJP 

Tel. 15 66 6586 
3 de Febrero 1116 

Venado Tuerto 

Antonio Porchia: 

Si es cierto que los libros son 
los que buscan al lector, nada 
más ejemplar que mi experiencia 
con Voces, el pequeño libro de 
Antonio Porchia, esa obra monu­
mental que desborda la literatura 
para internarse en las imprecisas 
pero apremiantes regiones del es­
píritu. 

Tuvieron que pasar veinticinco 
años desde mi primer grosera lec­
tura, para que, esperándome en 
una librería de usados, me halla­
ran esas voces íntimas y me con­
movieran del modo que alguna 
vez lo hubieron hecho Rimbaud, 
Borges y algunos pocos más. La 
d iferencia, es que aquí no esta­
mos ante un poeta o un escritor 
genial. Parecería ser que se trata­
ra de un medium, de un visiona­
rio, de una suerte de sabio al es­
tado salvaje, totalmente libre e 
incontaminado de influencias ar­
t ísticas o intelectuales, apresura­
do por transcribir las voces que lo 
habitan del modo más fiel y literal 
posible. Más que al orden de la li­
teratura, pertenecería, como al­
guna vez dijera Max Brod de Kaf­
ka, al orden de la santidad. Difícil 
encontrar un est ilo más severo y 
sustancial que el de estos aforis­
mos - para llamarlo de algún mo­
do, aunque creo que deberíamos 
seguir llamándolo voces, como lo 
denominó con inspirada precisión 
el autor- . Nada del lenguaje cau­
t ivante y subyugador, o técnico y 
distante, que parece ser el patri­
monio de la literatura act ual 
(cuando no la inmoral supersti­
ción calvinista llamada " autoayu­
da" ); nada de ese regodeo de sig­
nificantes donde las manos apre­
san sólo espuma, con muy poco 
interés de encontrar algo más, 
por otra parte, desvirtuada la ne­
cesidad por la esteril idad consu­
mista. 

Acá todo es sustantivo, sin 
adornos ni acentos superfluos; no 
hay t iempo para perder en nada 
que no sea del orden de lo tras-

las reveladone 

cendental El pensamiento llega al extre­
mo de la sintaxis, incluso cuando ciert as 
repeticiones parecen atentar contra el or­
den gramatical, o cuando algunas pala­
bras antitéticas se unen para desesperar 
la lógica y lograr, de este modo, el efecto 
iluminador requerido. 

Si el aforismo fue usado desde los co­
mienzos de la escritura (llamados tam­
bién proverbios, máximas o pensamien­
tos), desde las escrituras sagradas hin­
dúes y los presocráticos tales como Herá­
cl ito, hasta Kafka y Cioran, pasando por 
San Juan de la Cruz, Lichtenberg, Pascal, 
Novalis, Nietzsche, es porque ese acerca­
miento fragmentado de la realidad, cons­
t ituye el natural accionar del pensamien­
to más lúcido: es el instante que trata de 
capturar con fidelidad al instante conver­
t ido en infinito, es el hombre que es todo 
los hombres, despojado de sus cambia­
bles circunstancias históricas, sin conside­
ración por las elaboraciones posteriores 
que puedan traicionar la visión creadora. 

Hay aquí algún desprecio a los com­
ponentes psicológicos del individuo y la 
revalorización de cierta metafísica. donde 
la formulación tiene muy poco que ver 
con la lógica o la psicología: al igual que 
los místicos orientales, se t rata de ilumi­
nar, de comprender no sólo con la razón, 
de abarcar una totalidad donde la razón 
no es nada más que uno de sus atributos. 
Un diapasón donde las palabras vibran 
hasta atravesar la prisión de lo sucesivo y 
lo lineal, resonando como si hubiesen re­
gresado alquímicamente a su estado ori­
ginal, desarticulando y conmocionando 
del mismo modo que los antiguos koan 
japoneses. 

"Comprendo que la mentira es enga­
ño y la verdad no. Pero a mí me han en­
gañado las dos". 

"He abandonado la indigente necesi­
dad de vivir. Vivo sin ella". 

"La verdad tiene muy pocos amigos y 
los muy pocos amigos que tiene son sui­
cidas". 

Al igual que Cioran, Lichtenberg o 
Kafka, con quienes encontramos cierto 
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parentesco -si exceptuamos el recurso literario que en Porchia pa­
rece ser nulo-, se vislumbra en cada formulación la total valentía de 
quien está muy poco interesado en su felicidad o desdicha perso­
nal: la única heroicidad, quizá, que nos sea permitido. Los persona­
jes centrales de las novelas de Conrad conocían algo de esto. Tam­
bién León Bloy, aquel otro "peregrino del absoluto · , quien escribie­
ra una de las frases más admiradas por Borges y Marguerite Your­
cenar: "Hay sólo una desgracia y es la de no poder ser santos". 

Porque si bien cada una de estas voces parece germinar desde 
una experiencia muy profunda (y es imposible imaginar cuánto su­
frimiento y soledad fueron necesarios para cavar tan hondo), nin­
guna formulación excluye la dimensión rel igiosa, o sea, etimológi­
camente, "re- ligar", el contacto donde el hombre se une con la to­
talidad, fusión que sólo es posible después de aniquilar las ilusorias 
vanidades del yo, despojándolo sin piedad hasta el único momen­
to liberador, cuando la conciencia individual desaparece para no ser 
otra cosa que unión con el todo. 

Si bien como en el taoísmo, está aquí brutalmente excluida la 
esperanza, como en el cristianismo, un inconmensurable amor lo 
acerca solidario al prójimo. " L'homme est plus que l'homme", (" El 
hombre es más que el hombre") hubiera dicho Pascal ante estas vo­
ces: 

"Lo profundo de mí es todo. Pero es todo sin yo. Es que todo lo 
que es profundo solamente es todo". 

"Han dejado de engañarte, no de quererte, y te parece que han 
dejado de quererte". 

"Puedo no mirar las flores, pero no cuando nadie las mira". 

Fuera de toda discusión la marcada pendiente mistica por la 
que transitan las voces -aunque, en su momento, los surrealistas, 
los existencialistas, los nihilistas trataron de afiliarlas a sus postula­
dos-, es sorprendente la inédita autonomía con que se proclaman. 
Imposible relacionarlas con ningún tipo de doctrina o dogma; no 
hallamos ningún ropaje que nos remita con exclusividad a determi­
nada religión o filosofía, si bien el budismo, el cristianismo, el taoís­
mo o el sufismo asoman aquí sus cabezas. pero como depurados 
de todo ritual, despojados del peso histórico y la vulgarización que 
estableció la autoridad de cualquier ortodoxia . También, extraña­
mente, podemos recordar las famosas aporías de Zenón de Elea, 
destinadas a mostrar la imposibilidad de comprender el cambio y la 
multiplicidad de las cosas y a desconfiar de la autoridad de los sen­
tidos. 

Más bien, son revelaciones desnudas las que nos estremecen, 
sin adhesiones ni fidelidades dogmáticas, que parecen nacer en es­
te preciso momento de un corazón dolido y resignado: 

"Dios mío, casi no he creído nunca en ti, pero siempre te he 
amado". 

"Las sombras: unas ocultan, otras descubren". 

"Quien ha visto vaciarse todo, casi sabe de qué se llena todo". 

"Lo lejano, lo muy lejano, lo más lejano, sólo lo hallé en mi san­
gre·. 

En la primera edición de 1943 y en la segunda de 1948, de don­
de el autor sustrajo, modificó y agregó otras voces, al igual que en 
las siguientes ediciones hechas durante su vida (y no siempre esta 
muy claro hasta dónde participó el autor o la editorial en muchas 
de las voces eliminadas, según cuenta en el exhaust ivo ensayo Vo­
ces Abandonadas (•1 la profesora Laura Cerrato). encontramos una 
nota al final impresa en letra más pequeña que dice: 

"Seguir~ eliminando las palabras malas que puse en mi todo, 
aunque."!' todo.quede sin palabras". La misma cipografía que usó 
~I prmop10 del libro para escribir: "Situado en alguna nebulosa le­
¡ana hago ~o que hago, para que el universal equilibrio de que soy 
parte no pierda el equilibrio·. 



Cuando Roger Caillois, después de leer Voces, se acercó con en­
tusiasmo a su autor pensando encontrarse con un conocedor de los 
aforismos de Lao-Tsé o Kafka, descubrió, asombrado, lo que todos 
sus amigos me confirmaron: los ignoraba completamente. Lo mis­
mo le sucedió a Vogelmann, perplejo al no poder hallar al iniciado 
en fi losofía oriental que esperaba. 

El misticismo salvaje de Rimbaud y de ese otro rebelde espiritual 
del siglo dieciocho, W illiam Blake, en Porchia está atemperado por 
el resignado padecimiento del ser humano, su total soledad. Con la 
mente alerta hasta el final, no dejaba cerrar sus heridas, que eran 
las de todos. Las tajante ironías de algunas de sus voces, tales co­
mo: "¿Qué diría de la humanidad de hoy? Diría que sus calles son 
amplias", o "He llegado a un paso de todo. Y aquí me quedo, lejos 
de todo, un paso", estaban sostenidas por su experiencia de conti­
nuo despojamiento, de abdicación, ya que cada una de estas voces 
podría haber sido un libro, pero él ni siquiera estaba interesado en 
hacer una obra, "fas voces se hacían dentro de él", como lo confe­
saba a sus amigos, según escribe Alberto Luis Ponzo en su lúcido 
ensayo. <

2• 

"Mi pobreza no es total: falto yo ". 

"La pobreza ajena me basta para sentirme pobre; la mía no me 
basta". 

"El hombre quisiera ser un dios, sin la cruz". 

Al encontrarnos con esta rara e inédita belleza de pensamiento 
profundo y alta poesía, más cercano a los aforismos metafísicos de 
Pascal que a los morales de La Rochefoucauld, sólo nos queda tra­
tar de transmitir nuestro entusiasmo, ya que, como escribía David 
Vogelmann en el pró logo a la edición de 1964, "Unicamente quien 
pudiera decir el valor de estas Voces en una breve, concisa y dúctil 
sentencia equiparable a ellas, merecería realmente el privilegio de 
acompañarlas con palabras afines" . Después de leer y releerlo tan­
tas veces, debo decir que hay muchas voces que me siguen resul­
tando oscuras y misteriosas, y otras, de una simpleza o ingenuidad 
alarmante, pero en ambos casos, desorientado por el misterio o por 
la t ransparencia, una pulsación demasiado vital se sigue imponien­
do confiable para una próxima revelación. 

Y no nos debería sorprender si el relativismo cognitivo d i­
vulgado por el ya agónico academicismo posmoderno, quiere en­
contrar en esta obra una poesía puramente formal, y habla de "dis­
locación del sujeto" o del "error de tomarse en serio una filosofía 
de vida y salirse de la mera consideración formal poética", o de 
"juego de palabras" o "poesía horizontal" y demás nimiedades <

3>, 
en oposición a lo que Juarroz denominó con vigorosa lucidez "poe­
sía vertical ". 

"Estoy tan poco en mí, que lo que hacen de mí casi no me inte­
resa ", hubiera dicho nuestro poeta con su amplia sonrisa compren­
siva, traída desde la soledad y el ascetismo de quien nunca tuvo na­
da que ver con las especulaciones de la cultura o ficial, porque la po­
breza siempre fue el tesoro a preservar, su fuente de sabiduría, por­
que "En todas partes mi lado es el izquierdo. Nací de ese lado", por­
que cada una de las voces surgida de una experiencia personal, en 
virtud de la infinita leal tad al prójimo se extendió hacia una suerte 
de solidario panteísmo. "Eramos yo y el mar. Y el mar estaba solo y 
solo yo. Uno de los dos faltaba". 

Así es que la beneficiosa vigencia de la obra de Porchia en 
esta época en que "el arte intenta arrebatar la verdad al vacío, con­
virtiéndose en un simple combate de sombras " -aunque expuesto 
de un modo técnicamente impecable"- «>, seguirá atravesando las 
generaciones en silencio y en profundidad. Casi perdida esa "aspi­
ración a la realidad invisible " de Platón, esa motivación fundada en 
un único postulado de trascendencia; necesitados como nunca de 
creadores que no teman la t ransmutación de sus experiencias en 
penetrante abismo (y no en desconsolado conformismo). las humil­
des, y por eso mismo totalmente perdurables Voces, representan el 
aporte de "los justos" al arquetipo del Hombre Total; desechando 
los obstáculos y disipando el polvo que impide la visión de esa hu­
manidad que todos estamos buscando y que alguna vez, aunque 

sea de un modo fugaz pero ente­
ro, todos hemos creado. Nos está 
sosteniendo, obligando a una 
atenta lealtad, como sólo los vi­
sionarios logran hacerlo alguna 
vez. 

Y una última reflexión: la 
voz de Porchia . es la voz de un 
hombre leal. Su arte, como su vi­
da, estuvieron totalmente al servi­
cio de los demás, al servicio del 
bien. 

En esta época, donde.co­
mo nunca hemos regresado a los 
prehistóricos mandatos de devo­
rar o ser devorados, donde cuer­
po y alma se venden encantado­
ramente al único, omnipresente y 
omnisciente dios Marketing, sus 
voces nos remiten al encuentro 
total, a la misma insobornable 
sincronía espiritual de un Cioran, 
un Borges, un Unamuno, sólo 
preocupados de mantener des­
piertos los únicos valores que aún 
no han sido avasallados, los úni­
cos por los cuales la vida aún me­
rece la pena de ser vivida. 

Conrad, de eso estoy se­
guro, hubiera dicho de Porchia lo 
mismo que dijo de su Lord Jim: 
"es uno de los nuestros". 111 

(1) Laura Cerrato, Voces Abandona· 

das. Editorial Pre-Textos, España 1992 

(2) Alberto L. Ponzo, El Poeta del So· 

bresalto. Epsilon Editora. Argentina, 1986. 

(3) César Aira, Alejandra Pizarnik, Bea­

triz Viterbo, Buenos Aires. 1998. 

(4) Georg e S teiner, Presencias Reales, 

Ediciones Destino, Barcelona, 1991 . 

l lciclo . 
de cine 

francés 
Homenaje al director 

Bartrand Tavernier 
y el actor Philippe Noiret 

LuGAR: Biblioteca Pop. 
F. Ameghino 

DIAs: todos los miércoles 
HORARIO: 21 :30 hS. 
ENTRADA: Libre y gratuita 

PROGRAMA 

• 12 de mayo 
EL JUEGO DEL ASESINO 

1975 
110 minutos 

• 19 de mayo 
HORLOGER DE SAINT PAUL 

1974 
120 minutos 

• 26 de mayo 
QUE LA FIESTA COMIENCE 

1974 
120 minutos 

A partir del primer 
miércoles de junio 

CICLO DE CINE ALEMAN 

ORGANIZA 

Revista Lote 
Biblioteca Pop. F. Ameghino 
Taller de Cine y Video MVT 

AUSPICIA 

LT 29 Radio Venado Tuerto 

AMEGHIN@r 
Gastón<lorí' La forestal 

Retrato pavoroso de una empresa que creó, casi. 
un Estado paralelo al Nacional. Crónica del 
crimen ecológico contra el quebracho colorado. 
Testimonio de una época en la que 4 de cada 5 
fallecidos no alcanzaba los 35 años de edad. 
Contra la explotación y la matanza, Gori apuesta 
al espejo de la memoria. 

Gastón Gori 
con prólogo de Osvaldo Bayer 

Corrientes 868. Telefax (0341) 449 8906 / 449 5637. (2000) Rosario 
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en btª!tiS 
y negro 

Inmutada pero recorrida, improvisaba 
concentración. 

No podía aparrarme, entonces ce integraba 
a cada escena, hasra que te acercaste y todo 

se enfrió como lo hacen los lagos duranre 
la noche. 

Los poros piden distancia y yo respondo. 
No vuelvas a inrenra1fo, el silencio es muy 
sugerente y necesario. 

Evitar lo inevirable y sobrevivir ... 

Así empezaba nuestra relación cuando se 
anunciaba un largo viaje pero más me en­

tusiasmaba la idea de perdernos. 
Imaginé postales, fotos en blanco y negro, 

de estados sugerentes, de pedazos indesci­
frables, mezcla de cosas, mezcla de mi piel, 

mezcla de nada, mezcla de todo ... y al pie, 
mi nombre despojado y sediento. 

Y entonces partí y dejé todos los cristales 
esmerilados por tus lágrimas, por tus fuer­

zas para comprender aunque sea un cenrí­
merro, pero me fui ... 
Sin tocarnos, la despedida furiosa palpitó 

emre nuestros cuerpos siempre separados 
(impulsivamenre al irme pensé en correr). 

Nunca nadie tuvo necesidad de hablar, to­

do lo sabíamos y nuestros ojos eran lo que 

compartían, los que se cristalizaban, los 
que reclan1aban algo. 
Ahora lejos, ya vada observo que tu exis­

tencia se nutría de mf, y estás muriendo ... 
pero no puedo, pero no vuelvo ... 

POR ALEJANDRA BIGHI 

COLABORAN EN ESTE NÜMERO 

Domingo Matfas Sayago 
Eduardo Tiscornia 
Federico Lorenz 
Graciefa Scheines 
María del Cármen Tomé 
Jorge Luis Vercelfio 
Fernando Peirone 
Vilma Simioni 
Raúl Rossetti 
Alejandra Bighi 
Lucía Tosofini 
Claudia Zanchetta 

Nació en el Día de los inocentes del año 
1960. Hasta cambiar de estado civil vivió en 
Pueyrredón y San Martín, "en ese tiempo, un 
barrio de fas orillas, donde a fa hora de jugar 

eramos tres mujeres y treinta varones". 
Por la rama paterna destaca a su padre, ban­

. doneonista de la orquesta · El Amanecer· . y 
las reuniones familiares cuando se juntaban 

todos. y cada uno tocaba algún instrumento. 
De la familia materna recuerda sus costum­

bres de familia de campo, ·una tanada, bien 
Novecento", dice refiriéndose a la película de 

Bertolucci que no se cansa de ver. 
Se recibió en el Magisterio estudiando Biolo­
gía y ejerció durante 14 años de maestra en 

las escuelas. Posteriormente se recibió de Pro­
fesora de Ciencias Naturales y pide que tam­

bien se cuente los 2 años de Animador Cultu­
ral que cursó en la Facultad Libre de Venado 
Tuerto. Que ella, a diferencia de sus herma­

nos, no siguiera alguna inclinación artística, le 
pesó como una "tanguedia". Quizás por eso, 
en el 82 comenzó a escribir, aunque diga que 
lo hizo como un medio para expresar su inti­
midad. Los resultados fueron alentados por 

amigas que la llevaron a meterse cada vez 
más en poesías. cuentos y relatos que nunca 

o rara vez muestra. 
Se declara una "re/oca" de la lectura. Dice 

leer literatura universal. ·casi de todo: si me 
regalan un libro de autoayuda me ofendo·. 

Paredes y muebles de la casa, rebosantes en 
libros corroboran s gustos. Prefiere a Puig y 

Onetti, Marguerite Yourcenar y Graham 
Green. 

En el 85 se casó con Raúl y se extendieron 
con Giuliana de 13 años, y Exequiel, de 7 

años. De pronto relata de que tratan algunos 
d~ sus cuentos. y el que escucha parece que 
estuviera reviviendo, recordando algo que le 
fue propio. Le pregunto cual es su método. 

"Tengo memoria visual', dice, "y vuelo mucho. 
Los que me conocen, se dan cuenta. Me pal­
mo, te dejo fa cara y me voy. Son imágenes, 

fas recuerdo con colores y hasta fo que se 
sentía mientras pasaban". 

-

Esta mujer que nació en Venado Tuerto du­
rante la primavera de 1964 se reconoce co­
mo colorista antes que como dibujante. Ras­
treando orígenes. recuerda colores que la 
persiguieron toda la vida: los colores del jar­
dín de su casa, los paseos con su padre en 
bicicleta, quien le hacía notar esas cosas. 
También como defensa: "En la casa de mi 
abuela, cuando ffegaban visitas y me produ­
cía miedo, fe dibujaba toda fa pared de su 
pieza". 
En el '82 se recibió en el Colegio Normal. 
Quería seguir Bellas Artes. Conoció a Angéli­
ca Rochón y se enganchó en el taller que da­
ba. "Fue muy importante, sentí que me 
abrían fa puerta", dice, para ir a jugar con 
formas y colores. 
Se casó con Rubén y en el año '84 se fueron 
a vivir a El Bolsón. Allí, en ambiente propicio 
para el arte y el amor, cursó el Magisterio de 
Artes Visuales y dio a luz a Brisa, su primera 
hija. 
En 1989 regresaron a Venado Tuerto. Contra 
la hiperinflación, nació Violeta, la segunda hi­
ja. Se dedicó a ser mamá y aunque esporádi­
camente, nunca abandonó la pintura. En 
1997 dice que renació gracias a Rodolfo Alfa­
ro, con quien toma clases en Nuclearte desde 
hace dos años. "Es una cuestión de necesi­
dad", dice. y pide: "Poné que admiro profun­
damente a Rodoffo, no solo por su talento si­
no por su calidad humana". 
También da clases de Plástica en la Escuela 
Primaria Nº 498. 
Claudia expuso por primera vez en Bariloche, 
mientras era estudiante. Participó en numero­
sas muestras colectivas en Rosario (Salón Pri­
mavera). Teodelina y en las paredes venaden­
ses del Centro Cultural Municipal, Nuclearte, 
Babel y Biblioteca Alberdi. 

~ 
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Ritual a sus espaldas 

Finísimo bello erecto, 
humedad de una boca 
recorriendo coscados vertebrales, 
recovecos sensibilizados, 
cuerpo aprisionado e n las caderas, 
besos sobre piel enrojecida, 
pro minencia rozando 
sábanas entibiadas tenazmente 
mejillas ardiendo, 
o jos entrecerrados 
a l compás ele gemidos 
galope continuo ele la sangre, 
respiración contenida, 
gritos que pujan 
estallido de semen. 

Quisie ra saber por qué 
espe ra e n mi esquina , 
se instala en mis sue i1os, 
invade mi vicia, 
po r qué la necesidad de verlo lle gar, 
re ír, hablm ... 
Por qué, si gozaba 
de mi querida rutina 
de días normales, 
tuvo que aparecer esta inmensa sensació n 
lle na ele desencuentros ... 
Por qué, si no tiene futu ro , 
ni s iquiera presente, 
ni la más remota 
chance ele existi r. 



Mis manos 
Recorren muslos, vientre, pliegues. 

Se estremecen 
con cada recoveco 

que interrumpe su camino. 

No saben qué les aguarda. 

Será el destierro 
ele ese cuerpo, 

o una cálida piel 
que los acoja en su hueco. 

Luchan en silencio 
y sin miedo, 

en un mar sin sombras 
preludian más caricias 

y otros besos. 

Despedida 

Que deje de tocar esa sirena! 
No han ele partir todos los trenes. 
Basta ele sonar las despedidas! 
No es cierto que te vas, 
este temblor no es mío. 
No dejes escapar tu piel ele mis entrañas. 

Que sueño tonto abrigo! 
Estas arriba, paseando ventanillas, 
no es tan dura la huida. 

Me voy, no te quedes en mi vicia. 

Voy a subir las escaleras 
y estará el vértigo, el auxilio. 

No pude despedirme, no pude tomarte, 
no pude ocultar mi angustia cuando te ibas. 
No pude decirte que te sentía. 

Quedaron truncas las intenciones, 
una promesa de vida desfalleció 
ese día, y permanecen desde entonces 
puertas abiertas, cosas sin hacer, 
suerios por soñar, historias por vivir. 
No pude decirte que te sentía. 



Loca prünavera 

No se si contarte del hastío, 
que hay mil sueños que me espantan 
y este sol que se cuela por ventanas 

arremete, revela , inquieta 
invita a ganar la calle 

desespera. 
No toca el timbre y yo acá 

con mi soleclacl y ese cuadro 
que subvierte mis pensamientos 

quie ro adueñarme afuera de mi tiempo 
que entre el ai re sin descanso 

a mi cuerpo. 

Encuentro 

Pensaron las mil formas ele! encuentro. 
ninguna de ellas fue la cierta. 
La clisrancia, el tiempo, marcan rirmo.s 
irrefrenables, impensados. 
Las manos se apuran en el contacto. 
los besos se hacen intensos e 
interminables. 
El esruoso abrazo esperado. provoca un 
remblor muy perceptible. 
conragia y revuelve los fluidos que SL' 

agolpan en escasas zonas. 
Las caricias ele é l presionan, casi lastiman. 
las ele e lla recorren lentamente su rostro. 
sus brazos y espalda. 
Los cuerpos empujan uno contra otro 
queriendo penetrar en complemento. 
Se abren las carnes a uno y otro lado 
penetrando una ardorosa pasión 
mareando, revolviendo la belleza 
entre indecibles estertores. sin fronteras. 



Escuela de 
\>te. Roca 
íel.: (.054) 
E m a 

prelmP'eS¡ón d\g1ta l 
fotºcrºm'ª 
plataformas pe ':I mac 
escaneados opacos ':/ transparencias 
cop\a color d\g\tal ':I cromal'n 
impresión de offset pla:::..n:.:..º=-----~ 
con 4 colores s\multaneos 
af\ c hes 82 x 1 1 8 c m 

automat i z adª 
artesana\ p/ ed\d ones espedales 

co l egio sa \ e s \ano 
san 

/uge n t\na 
424-9998 

• 

del 
Gr áficas 

2000 
Rosar\o 

426-6020 • 
n t a @ 

• santa fe • 
¡el/fax.: (.054) (.0341) 
e t':/net ne 

t a 

421-1326 / 
m p 

e 



• 

no te abandona 
Francia 1450 . Laprida 140 

2600 Venado Tuerto. Tel. (03462) 436120 / 420384 ... 
... -· 


